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Para completar 
el cuadro, los me-
dios de comunica-
ción, a través de 
las declaraciones 
de diversos acto-
res que represen-
tan tanto al sector 
educativo como 
al de los Colegios 
Profesionales, cuando no a los opor-
tunistas de siempre que persiguen un 
rédito político y, al contrario de aclarar 
y aportar conocimiento, crean mayor 
confusión. 

Hay quienes consideran que la Reso-
lución es correcta y no implica un per-
juicio a las profesiones sino un beneficio 
para la sociedad en su conjunto. Otros, 
entre ellos nuestro Colegio, la conside-
ramos un grave avasallamiento a la pro-
fesión, a los profesionales y un serio un 
daño a la sociedad.  

Puede que cada sector exprese 
“su verdad”, léase intereses, en cada 
declaración, pero el CAPBA, en defensa 
de la Profesión “Arquitectura”, de todos 
los arquitectos a los que representa 
y de aquellos que están por venir, ha 
iniciado contundentes acciones ante 
el Ministerio de Educación a fin de 
declarar nula la Res. 1254/18 y recuperar 
la plena vigencia de la Res. 498/06 a la 
que no debemos renunciar bajo ningún 
concepto; para ello nuestro Colegio 
siempre está dispuesto a ofrecer 
información a fin de que ningún colega 
se deje persuadir por cantos de sirena. 

EDITORIAL

Algunos de los temas que se tratan 
en el presente Boletín son los que 

en forma casi permanente integran la 
nutrida agenda de la Comisión Gremial 
del CAPBA. Tal vez el más destacado de 
esa agenda sea la defensa inquebranta-
ble de nuestras Incumbencias Profesio-
nales, hoy vulneradas por la Res. 1254/18 
que fue recientemente publicada por el 
Ministerio de Educación, resolución en 
la que tuvieron participación activa los 
decanos y decanas de las altas casas de 
estudio de la República Argentina a tra-
vés del Consejo de Universidades y del 
Consejo Interuniversitario Nacional.

En pocas palabras, se trata de un ava-
sallamiento directo a los derechos de 
los profesionales universitarios, inclui-
dos los Arquitectos, en nombre de prin-
cipios y fundamentos que emanan de 
los art. 42 y 43 de la Ley de Educación 
Superior, vigente desde el año 1995, 
según se observa en los consideran-
dos de la citada resolución que alude a 
las profesiones reguladas por el Estado 
“cuyo ejercicio pudiera comprometer el 
interés público, poniendo en riesgo de 
modo directo la salud, la seguridad o 
los bienes de los habitantes”, afirmando 
además que los planes de estudio de las 
carreras correspondientes a esas profe-
siones “deben tener en cuenta la carga 
horaria mínima, los contenidos curricu-
lares básicos y los criterios sobre inten-
sidad de la formación práctica”.

La incorporación de profesiones 
universitarias al art. 43 de la Ley de 

Educación Superior se llevó a cabo 
paulatinamente, dado que se debía 
evaluar concienzudamente cada una 
de ellas, y en el año 2.006 el Ministerio 
de Educación estableció cuáles serían 
las actividades reservadas al título de 
Arquitecto mediante el Anexo V de la 
Res. 498/06, el cual incluye un total de 
20 (veinte). Dicho Anexo (no así el resto 
de la resolución) perderá vigencia si no 
logramos suspender o derogar a la Res. 
1254/18.

Resulta curioso que recién en el año 
2013, después de 18 años de promulgada 
la Ley de Educación Superior, se haya 
considerado necesaria la revisión de la 
misma, así como las resoluciones que 
determinan las actividades reservadas 
para cada uno de los títulos de grado 
universitario, tal como se expresa en los 
considerandos de la nueva resolución, 
mas no especificando los motivos. 
Porque los argumentos para esta 
“adecuación” de nuestras actividades 
reservadas a un “nuevo paradigma” 
son inconsistentes y constituyen, en 
realidad, una devaluación del título 
de Arquitecto ya que se reduce de 20 
actividades reservadas a sólo 4 (¡sí, 
cuatro!); peor aún, si esas 4 actividades 
reservadas se analizan detenidamente 
resulta claro que en realidad el recorte 
es todavía mayor. Tales actividades 
perdidas, se tratan a partir de ahora 
como “alcances”, apelando a los términos 
del decreto 256/94, el cual carece de 
validez ya que fue derogado tan sólo un 
año después por la mencionada Ley de 
Educación Superior. 

El término “alcance”, aunque 
resulte extemporáneo, refiere a 
las actividades profesionales cuyo 
ejercicio no comprometa el interés 

público. Es incomprensible que se 
incluya entre ellas a las instalaciones 
(actividad reservada que sí conservan 
los Ingenieros Civiles, por ejemplo), 
infraestructura urbana, planificación 
urbana, peritajes y tasaciones, entre 
otras. Más difícil es imaginar alguna 
actividad profesional del Arquitecto que 
no ponga en riesgo el interés público. 

Esta quita, porque no podemos 
llamarla de otra manera, de actividades 
reservadas, no fueron sometidas a 
discusión conjuntamente con quienes 
pueden ofrecer un diagnóstico veraz y 
actualizado sobre la problemática del 
ejercicio profesional de sus colegas; nos 
referimos a los Colegios y/o Consejos 
Profesionales a quienes el Estado delega 
por ley la función que éste por sí sólo 
no puede emprender, y supone regular 
dicho ejercicio.

En nombre de la Profesión y del Co-
legio nos movilizamos de inmediato, en 
principio iniciando las acciones legales 
correspondientes con el objetivo de 
suspender y derogar la Resol. 1254/18. 
En este sentido, el CAPBA no se encuen-
tra solo, ya que al recurso presentado 
adhirieron Colegios colegas de otras 
jurisdicciones; además de que Colegios 
de otras profesiones iniciaron acciones 
similares, ya que esta resolución, ob-
viamente, no involucra sólo a la carrera 
“Arquitectura” sino a una gran cantidad 
de otras “cuyo ejercicio pudiera com-
prometer el interés público”, según ver-
sa la resolución. Incluso, informalmente, 
consultamos a funcionarios vinculados 
a Universidades tanto de carácter pú-
blico o privado y las respuestas siempre 
trataron de mitigar la gravedad de la 
situación, respondiendo a no sabemos 
qué intereses u objetivos ocultos.

 Arq.  Fernando Güenaga         

MÁS INFORMACIÓN:

Resolución 1254-18

Resolución 1254-18 Anexo IV

Resolución 1254-18 Anexo XXII

Resolución 498-06

http://capba3.org.ar/boletin_digital/2018_OCTUBRE/links/Resoluci%C3%B3n%20ministerial%201254-18.pdf
http://capba3.org.ar/boletin_digital/2018_OCTUBRE/links/Resoluci%C3%B3n%20ministerial%201254-18%20Anexo%20IV%20-Ing.%20Civil.pdf
http://capba3.org.ar/boletin_digital/2018_OCTUBRE/links/Resoluci%C3%B3n%20ministerial%201254-18%20Anexo%20XXII-Arquitectos.pdf
http://capba3.org.ar/boletin_digital/2018_OCTUBRE/links/Res.%20M.E.C.y.T.%20498-06.pdf
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N
O

TA
S Acceso al Hábitat,

Experiencias y 
Propuesta Legislativa

Introducción

Madre Tierra (MT) inicia sus ac-
tividades en 1985 en Cáritas 

Diocesana Morón1, Buenos Aires, con 
el fin de incidir en la problemática de 
la tierra y la vivienda popular, forta-
leciendo el esfuerzo solidario de las 
familias y comunidades que luchan 
por su arraigo cultural y la construc-
ción conjunta de una sociedad justa y 
equitativa.

Actualmente, la Asociación desa-
rrolla sus actividades en la zona oes-
te y noroeste del AMBA: Morón, Hur-
lingham, Ituzaingó, Merlo, Moreno, 
San Miguel, J. C. Paz y Pilar, atravesan-
do el primer y segundo anillo del Co-
nurbano Bonaerense, en articulación 
con los estados locales, otras ONGs y 
organizaciones de base territorial.

La incidencia de MT puede loca-
lizarse en los distritos Morón, Hur-
lingham e Ituzaingó, ubicados dentro 
del primer anillo; se encuentran den-

samente poblados (4.800 hab/km2) 
en relación con los distritos Merlo y 
Moreno ubicados en el segundo ani-
llo, (2.438 hab/km2). El primer anillo 
se encuentra mayormente consolida-
do en cuanto a trama vehicular con 
conexión a espacios urbanos centra-
les, acceso a través de red de trans-
porte público y provisión de redes de 
electricidad, alumbrado público y de 
gas. Sin embargo, aún no hay una red 
de desagüe cloacal y de agua corrien-
te que se extienda a lo largo del terri-
torio.

Madre Tierra ha implementado, en 
los territorios mencionados, desde su 
inicio distintas líneas de acción vincu-
ladas a la Producción Social del Hábi-
tat2 (PSH) y al Desarrollo Comunitario 
diseñando proyectos en forma partici-
pativa que permitan apoyar, sostener 
y fortalecer organizaciones de base, 
generando soluciones solidarias a los 
problemas de tierra, vivienda, infraes-
tructura y equipamiento barrial.

Podemos clasificar en cuatro ejes las 
problemáticas en las que Madre Tierra 
ha intervenido e interviene, en sus 
años de trabajo:

•	 La imposibilidad del acceso al 
suelo urbano:  referido a la escasa 
oferta de suelo urbano en zonas 
centrales o a la imposibilidad de 
compra de este suelo por parte 
de los sectores populares dado 
los altos costos del mismo. Así 
como también la falta de crédito 
blando y/o el exceso de requisitos 
que pide el sistema bancario hace 
que muchas familias con ingresos 
medios y bajos no puedan 
comprar un lote en la ciudad3. 
Esto conlleva además a otra 
problemática: procesos de 
densificación espontánea 
(aumento de habitantes en 
una determinada superficie, 
generalmente varias familias en 
un mismo lote) y de densidad 
constructiva o habitacional 
(aumento de m2 cubiertos en una 
determinada superficie). Es decir 
que con el crecimiento vegetativo 
de la población y la imposibilidad 
de acceso al suelo todo el lote se 
va ocupando, se van perdiendo 
los patios, se van construyendo 
varias casas, sin la infraestructura 
ni la planificación adecuada y 
sin instrumentos legales que 
permitan tener seguridad en la 
tenencia.

•	 Precariedad en el dominio: 	
referida a la falta de documentación 

(boleto de compra-venta o escritura) 
que acredite la tenencia de la tierra 
y de la vivienda. Esto produce 
otras situaciones en algunos casos 
problemáticas como: el pago 
de precios altos por alquiler de 
viviendas o habitaciones precarias 
sin documentación, ocupación 
de lotes sin títulos con riesgo de 
desalojo, préstamos de vivienda o 
terrenos para construir por parte de 
familiares conllevando problemas 
de convivencia, hacinamiento en 
el lote o no claridad en subdivisión 
de espacios, negación de derechos 
sucesorios, etc.

•	 Déficit cualitativo de las viviendas: 
referido al déficit en la calidad de las 
viviendas, por ejemplo, precariedad 
en los materiales de construcción. 
Muchas veces se mide el déficit en 
el acceso a la vivienda a familias que 
poseen un lote o una vivienda pero 
que se encuentran privadas de me-
jorar su calidad.

•	 Precariedad o falta de infraestruc-
tura barrial y comunitaria: referi-
da al bajo grado de desarrollo en 
el tendido de redes de servicios 
(agua, energía, gas, desagües, 
etc.) y a la necesidad de mejoras 
de los espacios públicos (plazas, 
veredas, pavimentación de ca-
lles).

A partir del diagnóstico sobre 
estas problemáticas Madre Tierra ha 
desarrollado distintas estrategias 
de intervención en conjunto con 1 Constituyéndose como Asociación Civil en 1986.

2 “Entendemos todos aquellos procesos generadores de espacios habitables, componentes urbanos y viviendas, que se realizan bajo el 
control de autoproductores y otros agentes sociales que operan sin fines de lucro (Ortiz, 2002) y posteriormente agrega, “las modalidades 
autogestionarias incluyen desde la autoproducción individual espontánea de la vivienda hasta la colectiva que implica un alto nivel 
organizativo de los participantes y, en muchos casos, procesos complejos de producción y gestión de otros componentes del Hábitat” (Ortiz, 
2002) .

3 El término ciudad aquí utilizado hace referencia al “derecho a la ciudad” de los sectores medios bajos y bajos, entendiendo “ciudad” como 
un territorio dotado de servicios e infraestructura básica, cercano a centros de desarrollo, y no a “ciudad” en términos de capital federal.

por: Cintia Rizzo (Trabajadora Social), María Inés Laguna, Virginia Sol (Área Comunicación 

y Capacitación), Marisa Salvarezza (Trabajadora Social), Arq. Adriana Kozyra, Arq. Gabriel Nosetto
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organizaciones de base, grupos de 
vecinos y otras instituciones (iglesia, 
municipio, otras ONGs) presentes en 
el territorio. Son estas experiencias 
las que queremos desarrollar en 
el presente artículo, tomando en 
algunos casos ejemplos particulares 
para graficarlas.

Nuestras estrategias
En relación a la problemática del 

acceso al suelo, Madre tierra ha de-
sarrollado experiencias de barrios de 
lotes con servicios4 sobre todo el se-
gundo anillo del Conurbano, ya que 
en esta  zona hay mayores posibili-
dades de acceder al suelo debido al 
bajo costo, dado por su lejanía de los 
centros urbanos y por la inexistencia 
de infraestructura y servicios.

En relación a la precariedad en 
el dominio, desde sus inicios MT ha 
brindado asesoramiento legal a las 
familias brindando herramientas para 
lograr la tenencia segura de sus vi-
viendas (apoyados en la Ley 24.374 
y la Ley 10.830). Asimismo, también 
ha acompañado procesos de urbani-
zación5 de pequeñas villas y asenta-
mientos que requerían relocalización 
de familias para respetar la traza urba-
na. Además desde el año 2010, se han 
conformado en cada zona de trabajo 
“Centros barriales de Hábitat” donde 
se capacitó a promotoras barriales 
para que ellas mismas pudieran brin-
dar este asesoramiento a las familias 
que concurren con sus inquietudes.

La intervención de MT en el déficit 
cualitativo de las viviendas, estuvo y 
está orientada a la conformación de 
un grupo de vecinos en cada zona de 
trabajo que puedan llevar adelante la 
administración de un fondo rotativo 
de dinero destinado a la compra de 
materiales para la construcción. Este 
fondo permite realizar mejoras en las 
viviendas de los beneficiarios. Cada 
grupo ha adoptado distintas lógicas 
de funcionamiento, pero el objetivo 
es el mismo: la mejora de las viviendas 
acompañado de una experiencia 
democrática de participación y toma 
de decisiones que conlleva además 
la realización de otros proyectos 
relacionados a la temática del Hábitat  
por parte  de  este mismo grupo.

	
Otro de los proyectos que se 

ha implementado en este sentido 
es la ejecución del Programa 
Nacional “Mejor vivir” a través de 
organizaciones intermedias, que 
consiste en un crédito blando para 
el mejoramiento habitacional en el 
cual está contemplado, además de 
los materiales, la mano de obra y su 
dirección.

En cuanto a infraestructura barrial y 
comunitaria, se han desarrollado prác-
ticas autogestivas y autoconstructivas 
de provisión de servicios (agua, energía, 
gas, desagües, etc.) y de mejoras de es-
pacios públicos (plazas, veredas, calles).

Después de esta breve presenta-
ción del territorio, problemáticas y 

prácticas, pasaremos al análisis de al-
gunas experiencias particulares a fin 
de ejemplificar con casos concretos la 
intervención desarrollada por la orga-
nización.

Experiencia de Diseño Participati-
vo del proceso de densificación con 
una familia del Fondo Rotativo y So-
lidario “Los Horneros” de Morón Sur.

La siguiente experiencia enmarca la 
línea de trabajo que apunta a reducir el 
déficit cualitativo de vivienda a través del 
impulso de fondos rotativos de microcré-
ditos solidarios autogestionados por los 
mismos grupos y organizaciones. Madre 
Tierra brinda fortalecimiento organizati-
vo a estos grupos y asesoramiento técni-
co a las familias que acceden a los crédi-
tos y comienzan una mejora constructi-
va de la vivienda que ocupan.

Este caso se desarrolla en un lote que 
habitan varias familias con relación de 
parentesco, Estas familias solicitan un 
préstamo al grupo promotor “Los Hor-
neros”6 que lleva adelante el Fondo Ro-
tativo y Solidario Barrio Blanco. Desde el 
equipo técnico de Madre Tierra se visita 
a la familia y comienza un proceso de 
diseño participativo que a continuación 
relataremos.

En 2010 una familia pide al Fondo 
Rotativo un crédito para colocar 

cerámicos en el piso y cielo raso de 
un ambiente de la casa porque tienen 
un hijo con problemas de salud. 
Esa habitación fue construida con 
apoyo del Municipio. La gestión fue 
acompañada por el Grupo Promotor7 
y el Equipo de Madre Tierra8. La familia 
Gómez  surge como un tema del FF RR, 
es un emergente, de una ponderación 
de urgencia del grupo promotor. 
No existía allí una demanda, ni la 
expresión de una necesidad por parte 
de la familia, sólo el emergente de una 
carencia detectada por el grupo y la 
voluntad de acercarse. Se los localiza, 
se establece un contacto parcial con 
algunos integrantes y se articula el 
ofrecimiento, pero hay una demora al 
incluir a los sujetos, las demandas y la 
concertación del grupo familiar.

Agosto 2010: soñamos y proyec-
tamos nuestra Casa

Se realizaron entrevistas individua-
les donde cada uno expresó libremente 
sus necesidades e ilusiones (Figura 1).

Al intentar el abordaje reflexivo de 
la fundamentación metodológica y 
del proceso del mismo desplegado en 
el caso particular de la familia Pérez, 
necesitamos establecer una condición 
de arranque, una primera definición y 
actitud de lo que se entiende por con-
certar e ir al encuentro de un grupo fa-

4 15 nuevos barrios para 2700 familias
5 Más de 80 asentamientos fueron asesorados en su camino de regularización de dominio y en muchos de ellos se han desarrollado diversos 
proyectos de mejoramiento del hábitat

6 El grupo promotor los Horneros funciona en el barrio desde octubre 2005, hace 7 años, participan del proyecto 62 familias, y se han 
otorgado 140 préstamos para mejoras de viviendas.
7Se trata de un equipo de vecinos y vecinas solidarias, comprometidas y organizadas que lleva adelante un proyecto en la comunidad 
donde viven, con la finalidad de mejorar la calidad del hábitat barrial, las principales tareas son: administración de recursos, inscripción de 
solicitudes de préstamos, otorgamiento de los créditos, cobranzas, confección de convenios, seguimiento de las obras y acompañamiento 
a las familias manteniendo un diagnostico actualizado de las familias y del barrio y es parte de la red local de organizaciones sociales 
comunitarias.
8 El equipo territorial está conformado por una trabajadora social y una arquitecta/o.
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miliar único y singular. Y es que nunca 
se trata de remitirse a un encuadre ge-
neral ni de clasificarlo y reducirlo a un 
caso emblemático o paradigmático, 
sobre el cual producir un informe para 
ajustarse a una grilla o una entrevista 
pautada que nos brinde el marco y los 
elementos útiles a través de un algo-
ritmo exitoso a repetir. Sino de preser-
varse en la experiencia de la intuición, 
de la empatía, de la sorpresa, respe-
tando la dinámica de las intervencio-
nes y los emergentes, los espacios y los 
tiempos de  comprensión y encuentro, 
donde todo lo que se observe y actúe 
se dé frente a la  sensibilidad del regis-
tro. Un registro que no debe ceder ni 
aún cuando se crea todo consolidado.

Esta condición de arranque parece 
surgir paradójicamente al final del 
proceso como si la propia reflexión 
de lo metodológicamente actuado, 
retrospectivamente y en relación a lo 
producido, necesitara revivir lo actuado 
y revistado en el registro para cobrar 
vida en nuestra conciencia y en nuestro 
compromiso.

Madre Tierra tiene valores y doctrinas 
que nos sirven para introducirnos con 
presencia e identidad frente al grupo 
familiar que se consolida de a poco ante 
nosotros por la convocatoria donde 
se les habla de vivienda, familia, de 
integración, de sueños, de comunidad, 
de calidad de vida, de responsabilidad.

Los cimientos de nuestro hábitat: 
el modo de vivir actual.

En las siguientes líneas presentamos 
a cada uno de los miembros adultos de la 
familia y sus condiciones de cohabitación.

”Vive junto con su hijo en una pieza 
atrás de la cocina. La comparte también 
con su hermana Romina. Cuenta con 
tres camas y un placar. Kevin comparte 
la cama con la  mamá y Romina duerme 
en la otra” (María, 22 años, 1hijo).

”Vive junto con sus dos hijos en un 
pieza y en la otra tiene un estarcito. En 
general cenan lo que cocina su mamá, a 
veces en la cocina y otras en su estarcito” 
(Manuela, 27 años, 2 hijos).

”Actualmente duerme en la 
construcción nueva, es una pieza con 
tres camas de una plaza. Luciano 
duerme con la abuela y Lautaro y Enzo 
duermen con ella” (Francisca, 23 años, 3 
hijos).

”Vive junto con su mamá en una pieza 
atrás de la cocina. La comparte también 
con su hermana María y su sobrino. 
Cuenta con tres camas y un placar” 
(Romina, 39 años, sin hijos).

”Actualmente vive en una pieza al 
lado de la pieza de Mariana” (Jorge, 36 
años, sin hijos).

Las paredes de nuestro hábitat: la 
vivienda deseada

A continuación, presentamos frag-
mentos de las entrevistas con los 
miembros de la familia, donde expre-
saron sus deseos para su nuevo hábi-
tat:

”Una casita para los dos, con una 
pieza para ella. Otra para Kevin, un 
baño, una cocina comedor. Me imagino 
en la parte de arriba y tener mi lugar 
para mí y para él”… (María).

”Quisiera una cocina comedor abajo 
y las piezas arriba. El baño al costadito 
abajo. Con entrada y salida a la calle. 
Quiero estar sola con ellos, sin éste que 
me molesta, que me grita” (Manuela).

”Quisiera una cocina comedor y baño 
abajo, dos piezas arriba. Una puerta a la 
calle” (Francisca).

”No me imagino para mí sola. 
Compartiría la casita con mi mamá y 
con María y con Fernanda. Sí me gustaría 
tener un cuarto para mí sola. Empezaría 
por los baños no se me ocurre cómo” 
(Romina).

 
”Quisiera una pieza para mí sólo con 

salida a la calle, compartiría la cocina 
y el baño. Se imagina con su mamá y 
Romina. Primero acomodaría a mi vieja” 
(Jorge).

”Mi espacio es esta habitación y la 
cocina. Quiero una cocina comedor 
grande, para que entren todos. Sola no. 
Estoy acostumbrada con otros. No me 
imagino sola. No porque los retenga. 
Ellos se quedan.” (Gabriela).

Septiembre 2010: El techo de 
nuestro hábitat: es el proyecto y su 
ejecución

Es a través de la presentación 
donde se engarzan las expresiones 
individuales, con la autorreferencia 
familiar donde se amplifican las 
definiciones y las indefiniciones, 
donde media la complejidad de cada 
integrante en relación al contexto de 
la casa, que muestra distintos niveles 
de registro entre la familia materna y 
las familias de las hijas con sus hijos 
y/o con sus parejas. Donde pensar la 
autonomía y la permanencia junto a la 
madre es la principal ambivalencia.

La conversación sobre valores 
dispara estas expresiones, donde 

 Figura 1
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nuestra intuición nos indica otorgar un 
tiempo para elaborar los sentimientos 
que afloran, estos pronunciamientos 
intentados desde la ambivalencia 
de hijos-padres que se hallan entre 
la precariedad de las posibilidades, 
la adaptación, el miedo al cambio, la 
toma de conciencia de su posición 
y realidad, las frustraciones como 
la contracara de los deseos que 
comienzan a surgir y la oportunidad 

de expresarse o la incomodidad de 
hacerlo.

La familia se decide por un proyecto 
de vivienda unifamiliar, es decir, una 
casa grande, en la cual tener un espacio 
común para el encuentro y el trabajo.

Noviembre 2010: la familia se 
decide otra vez

A partir del monto asignado para la 
obra de la 1º etapa PNP9 se le propone 
a la familia realizar en primer instancia 
el baño dentro de los límites de la 
actual edificación.

En esta instancia MT nos brinda la 
confianza de persistir en el sueño, por 
ser parte de algo vital y enriquecedor 
como para ofrecerlo, pero como 
equipo organizamos la intervención 
en relación a los tiempos de la familia y 
les fuimos dando elementos de juego, 
de intercambio, canales que faciliten 
su expresión, materiales y objetos 
donde depositar estos anhelos, planos, 
maquetas, consignas de reflexión y 
nuevas reuniones.

Se trató de esperar para que surja 
una auténtica demanda, que sea 
representativa de sus necesidades, que 
concite el deseo y el entusiasmo, ya 
que no queremos que la precariedad 
y la carencia sean los sujetos del 
contrato.

Aparecen unas primeras manifesta-
ciones inspiradas en la autonomía (se-
gún se expresa en las entrevistas indi-
viduales) pero finalmente la familia se 

9 Agencia Pro Niños Pobres, de Luxemburgo, es quién financia la obra.
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presenta con el deseo de construir una 
única vivienda para todos. Aparece 
entonces por primera vez nuestra sor-
presa, que necesariamente tenemos 
que combatir, si es que nos importa 
el registro singular de esa primera de-
manda, pero tenemos preguntas que 
no compartimos con el grupo todavía, 
que tienen que ver con valores y me-
tas que creemos son más adecuadas 
en relación al desarrollo de los núcleos 
familiares e integrantes.

Esta sorpresa nos sorprenderá más 
adelante ante la cuestión de si con otro 
plan se lleva a cabo la mejora del baño 
o la cocina. Donde otra vez la razón 
nos indica la prioridad de la higiene, la 
incomodidad que uno proyecta de esa 
realidad dado el nivel de precariedad.

 
Nuevamente se vuelven con énfasis 

a favor de la cocina, donde dicen que 
desean compartir juntos la mesa, 
un lugar de reunión, que el baño no 
merece el crédito.

Es aquí donde surge con claridad ese 
deseo en un pronunciamiento, como 
el acto fundante de su “ser familia”.

Diciembre 2010: anteproyecto 
ampliación mejora cocina comedor 
y baño

La sorpresa: ¿Por qué elegir entre 
una cocina o un baño?, ¡se lograron 
gestionar ambos!

Se acuerda la obra a realizar: levantar 
una cocina – comedor, levantar un 
baño completo, instalación de agua fría 
y caliente, instalación eléctrica segura, 
tipos y características de materiales, 
la mano de obra estará a cargo del 
hermano, se acuerda un tiempo de 
ejecución de obra, se lee, estudia y 
aprueba el convenio de crédito y por 
último la familia acuerda un monto de 
cuota mensual para devolver el crédito 
al Fondo Rotativo.

Esta sorpresa que se supera 
cede lugar al respeto y al derecho 
de la Familia Pérez a expresarse, 
pero también puede ser un doble 
indicador: un momento para ceder, 
o también desde donde comenzar 
a trabajar. Cedemos y no cedemos 
porque nuestros valores nos hacen 
persistir con el baño, porque pudimos 
gestionarlo, porque no dejamos de 
reaccionar frente a lo crudo de las 
decisiones, ¿Por qué tener que elegir 
entre una cocina y un baño? Mientras 
la casa grande espera, Negrito uno de 
los hermanos, para ahorrar, se propuso 
no cobrar mientras construye la cocina 
y el baño.

MT podría ahora preguntarse: ¿cómo 
resolvemos este conflicto familiar, que 
avancen en la mejora lo más posible?, 
¿tenemos que hacerles ahorrar o ayu-
darlos? ¿No es mejor pagarles por su 
trabajo, no instalando las obligaciones y 

las deudas en ese hogar que como el de 
todos tiene sus vivos y sus salvadores?

¿No es mejor gestionar el respeto 
por el trabajo, que el sacrificio para ci-
mentar el orgullo frente a las herma-
nas?

Lo metodológico y los valores 
están juntos, pero siempre es lo mejor 
tener la posibilidad de hablarlos entre 
sujetos, personas. Si la carencia fuera 
el interlocutor de esta historia, nuestro 
único diálogo hubiera sido con el 
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grupo promotor, pero por suerte la 
familia Pérez se manifestó y nos metió 
con su estilo en lo suyo, mientras nos 
hizo pensar, nos dio que opinar y que 
compartir.

Reflexiones sobre el camino 
recorrido

En suma, MT busca ampliar la mira-
da, pasar de lo particular a lo barrial, 
a lo distrital y a la lucha más amplia 

con muchas otras organizaciones que 
también buscan mejorar sus viviendas, 
sus barrios y terminar de regularizar la 
tenencia de la tierra. A partir de nues-
tra experiencia, consideramos que el 
saber técnico tiene la posibilidad y la 
dificultad de poder mirar más a largo 
plazo. Asimismo, vemos que quién 
está con los pies en el terreno hay co-
sas que no puede ver. Intentamos, a 
través de nuestro trabajo, hacer coin-
cidir el saber popular y la experiencia.

De este modo, todos tenemos que 
pensar qué tipo de ciudad queremos 
al diseñar, sabiendo que no hay 
marco legal ni recurso económico, 
cuando pensamos nuestros barrios 
en los que intervenimos. Buscamos 
empezar a instalar la temática desde 
la prevención y dar capacitación en 
el diseño de mejoramientos y en 
gestión. Asimismo, proponemos que 
los municipios tengan arquitectos a 
los que la gente pueda consultar.

Finalmente, intentamos revalorizar 
el rol del arquitecto, promoviendo 
que toda familia tiene derecho a un 
arquitecto.

Operatoria de Planes de Lotes 
con Servicios llevada adelante por 
la Asociación Civil Madre Tierra con 
posibilidad de ser replicada desde el 
Estado o por otras Organizaciones.

Los Planes de lotes con servicios 
son una operatoria que pretende dar, 
junto a las familias involucradas, una 
respuesta a los gravísimos problemas 
de Hábitat que ellas deben enfrentar, 
entendiendo por Hábitat los espacios 
para las actividades esenciales de la 
vida que incluye diversos elementos: 

tierra, vivienda digna, infraestructura, 
equipamientos, espacios públicos.

El Plan de Lotes con Servicios (PLS) 
que explicitaremos, se ubica en la zona 
de Cuartel V, Municipio de Moreno, 
segundo cordón de urbanización del 
Gran Buenos Aires.

En adelante nos referiremos a él 
como Barrio El Milenio, nombre ele-
gido por sus habitantes, principales 
protagonistas de esta experiencia. El 
barrio es habitado por 400 familias de 
escasos recursos económicos, con difi-
cultades para gestionar, mujeres vícti-
mas de violencia, familias exiliadas por 
razones políticas, familias en situación 
de hacinamiento, familias jóvenes.

Camino hacia la concreción del 
PLS Barrio El Milenio

Acceso a la tierra propia…
Madre Tierra compró el terreno 

donde hoy se emplaza el barrio, en el 
año 1997; realizó el proyecto urbanís-
tico y las obras de infraestructura (red 
de agua, apertura de calles y desagües 
pluviales, red de energía eléctrica, 
desagües cloacales), con aportes del 
Gobierno Nacional, Gobiernos de Ir-
landa, Austria, la UE, y las ONG cató-
licas IrishAid, DKA. Estos  aportes se 
alcanzan, mediante la presentación de 
proyectos a las entidades menciona-
das, y las rendiciones posteriores co-
rrespondientes.

De la misma manera, durante 
2001 y 2008, se construyó el Centro 
Comunitario en el que funciona el 
Comedor, la Biblioteca Popular, el 

espacio de Jóvenes y cuenta con un 
salón más amplio y dos más pequeños 
en las que realizan actividades 
de distintos grupos temáticos. En 
este caso el aporte fue de dos ONG 
europeas: PMK y PNP.

Simultáneamente a la ejecución de 
obras se inició el trabajo preparatorio 
con las familias previamente 
seleccionadas entre las que se habían 
anotado en Madre Tierra buscando 
una solución para su problema 
habitacional. Se conformaron 
grupos en forma progresiva, que no 
superaran las 40 familias con las que 
se mantuvieron 8 encuentros para 
trabajar todo lo referido a la operatoria 
de PLS. Este proceso, hasta alcanzar las 
400 familias, finalizó en el año 2007.

Las familias optaron por mudarse 
con una vivienda provisoria o iniciaron 
la construcción de una vivienda 
definitiva, en ambos casos con recursos 
propios. Según la opción, varían los 
plazos de mudanza, siendo el máximo 
de 6 meses.

A partir del 2003, el Gobierno Nacio-
nal, en una clara búsqueda de una dis-
tribución más justa de la riqueza que 
incluye la posibilidad de una vivienda 
digna para todo/as, generó Programas 
de Emergencia Habitacional (Techo y 
Trabajo) y de Mejoramiento de Vivien-
das (Fondos Rotativos y Mejor Vivir) 
que permitieron a las familias de este 
barrio mejorar sustancialmente sus 
condiciones habitacionales y por ende 
su calidad de vida familiar y vincular.

Desde lo administrativo, se firmó 
entre la Asociación Civil Madre Tierra 



19
Boletín                   Digital

pág.18
Boletín                   Digital

pág.

(vendedora) y la familia (compradora) 
un Acta de Adjudicación al momento 
de la mudanza y un Boleto de Compra-
venta al año de residir en el Barrio. A 
partir de la firma del Boleto de Com-
praventa la familia comienza a pagar 
su lote con una cuota social accesi-
ble y sin intereses durante diez años. 
Concluido el proceso de subdivisión 
se firmarán las Escrituras Dominiales a 
favor de las familias.

Organización barrial…
En los primeros tiempos, (año 2001), 

las familias discutían la organización 
del barrio en asambleas mensuales 
acompañadas por el equipo técnico 
de Madre Tierra (arquitecto/a y traba-
jadora social).

A medida que la población fue au-
mentando y fueron apareciendo distin-
tos problemas a resolver, el Barrio fue 
buscando otras formas de organización 
que garantizasen mayor participación 
y mejor comunicación entre grupos y 
vecino/as, formas de relacionamiento 
con otros barrios y organizaciones y un 
espacio donde se discutiese la admi-
nistración de los bienes comunes.

Así, en Mayo de 2001 inicia  sus ta-
reas la MOBEM: Mesa de Organización 
Barrio El Milenio integrada por los/as 
delegado/as de manzana y los refe-
rentes de grupos temáticos que traba-
jaban en el barrio con objetivos pun-
tuales. Los primeros fueron el grupo 
de expensas (con cuya recaudación se 
mantienen los bienes comunes, entre 
ellos la red de agua), el grupo de man-
tenimiento y el grupo social. Actual-
mente, la integran además, los grupos 

Milenio: apertura de calles e infraestructura. 2001

Milenio: se mudan las primeras familias. 2003
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diferentes Programas y Proyectos del 
Estado (Mejor Vivir, Fondos Rotativos 
de Materiales, Techo y Trabajo), y el 
trabajo articulado con otras organiza-
ciones en pos de lograr incidencia en 
Políticas Públicas.

Las familias logran un lugar propio 
donde vivir y a la vez son parte de un 
barrio organizado con capacidad de 
autogestión. Pueden entonces vincu-
larse con otros/as, constituyendo un 
colectivo mayor para desarrollar inicia-
tivas y Proyectos que contribuyan a la 
construcción del país desde el Modelo 
Nacional, Popular y Latinoamericano.

Madre Tierra realiza este tipo de 
operatorias desde su nacimiento en 
1985. A la fecha se han conformado 
14 barrios con esta modalidad, ofrecer 

tierra segura, que habilita a las familias 
a apostar a la vivienda digna, invertir 
sobre algo propio para dejar a sus 
hijos y así evitar el padecimiento que 
ellos han sufrido.

Sabemos que es el Estado quien 
puede y debe hacer efectiva esta ini-
ciativa como política pública. Pero no 
de cualquier manera, sino respetando 
las experiencias populares, mirando 
cómo han crecido los barrios y las ciu-
dades, con el esfuerzo y la participa-
ción de los vecinos y vecinas. Hoy en 
la Provincia de Buenos Aires existe un 
programa llamado Lotes con Servicios 
que refleja y es fruto de la experiencia 
acumulada a lo largo de estos años, 
también la nueva Ley de Acceso Justo 
al Hábitat contempla esta posibilidad. 
Madre Tierra, junto a un colectivo de 

Milenio: comienza a consolidarse el barrio. 2005

Milenio: llega el programa Techo y trabajo. 2007

Milenio: llega a 40 familias el programa Mejor Vivir por organizaciones
logrando que que no queden mas viviendas precarias y ampliando muchas de las existentes. 2011

de catequesis, biblioteca popular, ba-
chillerato popular, comedor, mejora-
miento de viviendas, género, iglesias 
evangélicas, huerta, jóvenes y talleres 
que van surgiendo en forma temporal. 
Madre Tierra participa de la reunión 
mensual de la MOBEM sin voto.

La Mesa elaboró su Reglamento de 
funcionamiento y el Reglamento de 
Uso de las Construcciones Comunes. 

Ambos son firmados por las familias 
al momento de la firma del Boleto 
de Compraventa expresando su 
conformidad y compromiso.

Es parte de este camino todo lo que 
se genera a partir de la participación y 
de la organización comunitaria: traba-
jo en redes (comedor, biblioteca, gru-
pos de mujeres, Iglesia), grupos pro-
motores para la implementación de 
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organizaciones sociales, cree en la par-
ticipación popular y en el articular y 
gestionar junto al estado en todos sus 
ámbitos, por eso esperamos que sea 
una realidad el acceso a la tierra y la 
vivienda para los sectores populares.

Desde la Experiencia a
Nuestro Proyecto de Ley

Actualmente Ley 14.449
 de Acceso Justo al Hábitat

El actual estado de situación des-
cripto en el primer apartado del pre-
sente artículo, mantiene invisibles 
(por las pocas experiencias desarro-
lladas) las soluciones que las familias 
de los sectores más postergados pro-
mueven. Estas soluciones que agru-
pamos en cuatro ejes: acceso al suelo, 
regularización dominial, construcción, 
ampliación, mejora y terminación de 
viviendas, e infraestructura  barrial  y 
comunitaria; si bien no modifican las 
cuestiones estructurales que mantie-
nen este estado de situación, han per-
mitido imaginar un proyecto de ley de 
promoción del hábitat popular.

Es necesario también mencionar 
que a pesar que desde hace ocho años, 
los índices de indigencia y pobreza 
han mantenido su tendencia a la baja 
y que, los ingresos familiares han me-

jorado en términos relativos, se obser-
va sin dificultad que han aumentado 
la cantidad de familias que se aloja en 
villas o asentamientos, como también 
han aumentado en los últimos dos 
años la cantidad de tomas de tierras10.

Consideramos que esta situación 
que se reproduce desde los últimos 
treinta  años en la provincia de Buenos 
Aires, se debe a factores que exceden 
a nuestras prácticas y posibilidades 
puntuales, son causa de la faltas en la 
actual legislación provincial, en  rela-
ción a los mercados de tierras y vivien-
das. Por este motivo, además de las 
prácticas de incidencia en el territorio 
desde Madre Tierra creemos necesario 
incidir a través de las mismas en las 
políticas públicas, es por esto que un 
claro ejemplo del mismo, entre otros 
tantos, es la elaboración en conjunto 
con otras organizaciones agrupadas 
en el Foro de Organizaciones de Tierra, 
Infraestructura y Vivienda de la Provin-
cia de Buenos Aires (FOTIVBA) y acadé-
micos de Universidades del Conurba-
no del proyecto de “Ley de Hábitat Po-
pular”. Este proyecto de Ley de Acceso 
Justo al Hábitat; sistematiza y compila 
prácticas y saberes de las familias po-
pulares con las que venimos trabajan-
do desde nuestra organización.

Hasta el momento, el Decreto-Ley 

8912 del año 1977, establece los pa-
rámetros generales para la ocupación, 
subdivisión y equipamiento del suelo 
urbano en la Provincia de Buenos Ai-
res. Sin embargo la realidad de las úl-
timas décadas marca que el acceso al 
suelo con servicios y la regularización 
de situaciones de ocupación consoli-
dadas en el tiempo no logran ser re-
sueltos ateniéndose a los parámetros 
descriptos taxativamente en esa nor-
ma provincial. En síntesis: el Decreto-
Ley 8912 no se adapta a la realidad 
actual y, con ello, excluye a grandes 
sectores de la población.

Objetivos y principios del proyecto 
de Ley de Hábitat Popular

Para hacer equitativo el acceso a un 
lugar digno donde vivir y, al mismo 
tiempo, democratizar y estimular el 
mercado de suelo urbano (al que hoy 
accede sólo un sector minoritario de 
la población) hacen falta nuevas con-
diciones e instrumentos que permitan 
construir nuevos barrios planificados y 
mejorar sensiblemente los existentes. 
Para ello es necesario avanzar en tres 
formas:

•	 Incrementando la oferta de lotes 
urbanos en barrios equipados, para 
todos los sectores sociales, gene-
rándolos desde el sector público y 
ayudando a que el sector privado 
los genere a precios accesibles.

•	 Regularizando, urbanizando e 
integrando a los asentamientos 
informales para convertirlos también 
en barrios.

•	 Generando nuevos recursos para 
construir más viviendas y, a su vez, 

mejorar las que se producen por 
autoconstrucción o autogestión.

Pero para alcanzar estos objetivos, 
es necesario plantear un nuevo marco 
jurídico en el que apoyar los instru-
mentos de política. Por esto el proyec-
to su fundamenta en tres paradigmas 
básicos de todas las convenciones y 
tratados internacionales de derechos 
sociales:

1.	El derecho a la ciudad y a la 
vivienda.

Es un derecho humano de carácter 
colectivo superador del derecho a 
la vivienda.

2.	Función social de la ciudad y de la 
propiedad.

Es un principio que prioriza el 
interés público y colectivo sobre el 
privado e individual para garantizar 
el acceso y uso equitativo de los 
bienes, servicios y oportunidades 
que ofrece la ciudad.

3.	Gestión democrática de la ciudad. 

La producción y gestión de un 
hábitat digno depende en gran 
medida de la participación activa y 
responsable de la sociedad.

Instrumentos de acción:
Basados en los principios ante-

riores y para cumplir los objetivos, 
el proyecto de ley incluye los si-
guientes instrumentos de acción: 

a.	Urbanizaciones planificadas 

Se flexibilizan algunos parámetros 
del decreto ley 8912/77   disminu-

10 Según datos del censo 2010, en la Provincia de Buenos Aires, se incorporaron en los últimos diez años dos millones de habitantes y se 
esperan otros tantos para los próximos diez y, a pesar de los esfuerzos realizados, todavía hay cerca de 850.000 viviendas deficitarias en la 
Provincia. Un tercio de ellas deben ser reemplazadas y construidas a nuevo pero el resto pueden ser mejoradas con una menor inversión 
social. La demanda para la próxima década puede estimarse en 45.000 nuevas viviendas por año, a las que se deben agregar 25.000 más 
para eliminar el déficit. Esto totaliza unas 70.000 viviendas nuevas anuales, al mismo tiempo que se debe acompañar la inversión de los 
hogares que necesitan mejorar o ampliar la propia. Con los ritmos actuales de inversión, el 25% será construido por el sector privado para 
su venta que atenderá al sector de mayores ingresos mientras que otro 15% será construido por el sector público a fin de dar respuesta 
sobre todo a los sectores más pobres y a las emergencias. El restante 60% será construido por sus habitantes, de clase media y de sectores 
populares, con o sin asistencia del Estado y con o sin financiamiento hipotecario. Del éxito de este 60% y de la mejora de sus barrios depende 
que disminuya el déficit y los conflictos sociales anexos
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yendo el mínimo de superficie de 
los lotes a 200 m2 y permitiendo 
que los estándares de dotación de 
servicios e infraestructuras se alcan-
cen en forma gradual. Adicional-
mente se proponen medidas que 
facilitan la gestión de tierras que 
hoy están sin uso puedan ser ob-
jeto de un proyecto de inversión e 
incorporadas a la ciudad en la for-
ma de nuevos barrios planificados 
de construcción progresiva, con in-
fraestructura y servicios.

b.	Asociación público/privada para 
la urbanización

Se promueve que el Estado provin-
cial y los municipios se asocien al 
sector privado, tanto con empresas 
como con organizaciones sociales, 
para la urbanización  planificada de 
lotes mediante consorcios urbanís-
ticos y el mecanismo de reajuste de 
tierras. Estas  figuras  permitirán  la  
formación, mediante fideicomisos u 
otras formas asociación, de empren-
dimientos mixtos público-privados 
para la realización de proyectos ur-
banos con la participación en ellos 
de los propietarios del suelo.

c.	Utilización obligatoria de  
terrenos     baldíos     especulativos

Se permite a los municipios estable-
cer a los propietarios especuladores 
obligaciones de construir y/o parce-
lar los predios vacantes en un plazo 
de 3 a 5 años, a partir del cual    y  en   
caso de   incumplimiento, podrán 
aplicarse impuestos progresivos.

d.	Microcréditos para mejoramiento 
de viviendas 

Alrededor del 60% del déficit habi-

tacional se puede solucionar con 
mejoramiento y/o ampliación de 
viviendas existentes. Para eso se 
propone la generación de un régi-
men de microcréditos para la com-
pra de materiales o reparación de 
las viviendas a través de pequeñas 
sumas destinadas a soluciones pun-
tuales para familias que no son ob-
jeto de crédito en el sistema finan-
ciero formal.

e.	Régimen de Integración Socio Ur-
bana de Villas y Asentamientos 

Con el objeto de atender las caren-
cias de los asentamientos precarios, 
el proyecto propicia su integración 
plena a la ciudad mediante la eje-
cución de obras de infraestructura, 
servicios, equipamiento comunita-
rio u otras y su regularización do-
minial, para lo cual, además, se las 
exceptúa de ciertos parámetros del 
Decreto Ley 8912/77.

f.	 Cesiones de suelo obligatorias

Se establece que los emprendi-
mientos privados dirigidos al con-
sumo de los sectores de más altos 
ingresos (clubes de campo, barrios 
cerrados, shoppings, cementerios 
privados, etc.) tengan la obligación 
de ceder el 10% de su superficie (en 
ese o en otro lugar de la ciudad te-
niendo en cuenta la equivalencia 
de los precios del suelo) con el úni-
co fin de producir loteos y viviendas 
sociales. Es importante aclarar que 
en la actualidad mientras  cualquier 
loteo abierto debe ceder por ley casi 
el 35% de su superficie, las formas 
cerradas de urbanización no tienen 
esta obligación.

g.	Creación del Consejo Provincial 
de Vivienda y Hábitat 

Se crea como órgano asesor, inte-
grado por representantes del Poder 
Ejecutivo, Organizaciones de la So-
ciedad Civil, Municipios y Universi-
dades. Es necesaria la creación de un 
ámbito institucional en la que estén 
representados actores del sistema 
y las distintas realidades y proble-
máticas de la Provincia de Buenos 
Aires, como órgano permanente de 
asesoramiento y seguimiento de la 
aplicación de ley.

Principales destinos de los recur-
sos obtenidos

Los recursos en dinero, obras y tie-
rras adquiridos a través de la aplicación 
de los instrumentos y mecanismos de 
gestión reglamentados en el proyecto 
serán destinados obligatoriamente 
a los siguientes fines:

a.	Provisión de suelo urbanizado 
en centros urbanos y rurales;

b.	Desarrollo de nuevas áreas resi-
denciales en centros urbanos o 
en asentamientos rurales, median-
te la construcción de conjuntos de 
viviendas o urbanísticos comple-
tos o de desarrollo progresivo que 
cuenten con infraestructura y ser-
vicios, reservas de equipamiento 
comunitario y espacios verdes;

c.	Ejecución de proyectos de 
integración socio urbanística de 
villas y asentamientos precarios;

d.	Construcción, autoconstrucción, 
reparación, remodelación y/o am-
pliación de viviendas tanto ur-
banas como rurales;

e.	Recuperación, rehabilitación o 
refuncionalización de edificios y 
sectores urbanos residenciales 
en proceso de degradación; pre-
servando el valor del patrimonio 
histórico y social;

f.	 Construcción, ampliación y/o me-
joramiento de servicios de in-
fraestructura básicos, de equi-
pamientos comunitarios y/o de 
espacios públicos recreativos;

g.	Regularización dominial y ges-
tión escrituraria de los inmuebles 
construidos que permitan el acce-
so y la seguridad de la tenencia de 
la tierra.

Esta propuesta legislativa fue 
sancionada por la Honorable 
Cámaras de Senadores de la 
Provincia de Buenos Aires el 29 de 
noviembre de 2012.

MÁS INFORMACIÓN:
Texto completo:

LEY 14.449
ACCESO JUSTO AL 
HÁBITAT

http://capba3.org.ar/boletin_digital/2018_OCTUBRE/links/Ley%2014.449%20Acceso%20Justo%20al%20H%C3%A1bitat.pdf
http://capba3.org.ar/boletin_digital/2018_OCTUBRE/links/Ley%2014.449%20Acceso%20Justo%20al%20H%C3%A1bitat.pdf
http://capba3.org.ar/boletin_digital/2018_OCTUBRE/links/Ley%2014.449%20Acceso%20Justo%20al%20H%C3%A1bitat.pdf
http://capba3.org.ar/boletin_digital/2018_OCTUBRE/links/Ley%2014.449%20Acceso%20Justo%20al%20H%C3%A1bitat.pdf
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Nota: este artículo cuenta la “Experien-
cias de Madre Tierra y Propuesta Legislati-
va en el Acceso al Hábitat.” En la publica-
ción de:

Producción Social del 
Hábitat

Abordajes conceptuales, 
prácticas de investigación y 

experiencias en las principales 
ciudades del ConoSur.

María Mercedes Di Virgilio y María Carla 
Rodríguez (compiladoras)

PRÓLOGO
María Mercedes Di Virgilio y María 

Carla Rodríguez

 La producción social del hábitat 
en América Latina: desafíos para 
una Región en transformación.

Han pasado ya casi cuarenta años 
de la primera Conferencia Mundial 
de Hábitat impulsada por Naciones 
Unidas (Vancouver, 1976) y poco más 
de una década de la primera Asam-
blea Mundial de Pobladores (México, 
2000). Desde entonces, América Latina 
ha experimentado profundas transfor-
maciones sociopolíticas y ha gestado 
una nueva generación de gobiernos 
democráticos sostenidos en procesos 
masivos de movilización popular fren-
te a las políticas neoliberales de los 
noventa. Estos despliegan nuevas ins-
titucionalidades en las que la partici-
pación popular adquiere importancia 

creciente para enfrentar sus principa-
les desafíos: la pobreza y la desigual-
dad. Dichas transformaciones convi-
ven con un contexto de crisis global y 
civilizatoria en el que los debates so-
bre el modelo productivo, el tipo de 
desarrollo y las tensiones entre el mo-
delo de desarrollo socio-productivo y 
la cuestión ambiental se amplifican de 
manera creciente.

En este marco consideramos opor-
tuno revisitar el campo de la produc-
ción social del hábitat, habida cuenta 
de que la cotidianeidad de grandes 
mayorías populares de la región se 
desarrolla en relación con dichos pro-
cesos. ¿Qué ha ocurrido a lo largo de 
la última década? ¿Qué tendencias se 
reconocen? ¿Qué políticas se han en-
sayado? ¿Qué dificultades se afrontan?

La Producción Social del Hábitat 
(PSH) y el conjunto de modalidades 
de autoproducción impulsadas histó-
ricamente por los sectores de meno-
res ingresos, se desarrollaron como 
consecuencia de la persistente brecha 
entre las características y alcances de 
la producción capitalista de vivienda y 
la demanda social de vivienda y hábi-
tat11. Esta “autoproducción social”12/13 
abarca variantes que combinan dife-
rencialmente el papel jugado por los 
componentes individual, familiar y 
colectivo-organizado en las distintas 
etapas del ciclo del habitar (desde los 
asentamientos iniciados en tomas de 
tierras hasta los conjuntos habitacio-
nales cooperativistas). Esas variantes 

han surgido con el objetivo prioritario 
de satisfacer las necesidades del habi-
tar. En ese marco, la toma de decisio-
nes ligadas al proceso productivo del 
hábitat queda en manos de los pro-
ductores/habitantes.

Dado el carácter masivo y estruc-
tural de la autoproducción, los 10 Es-
tados también han implementado 
progresivamente diversas estrategias 
hacia la misma, que combinan la in-
tervención y la no intervención entre 
los sectores involucrados, las distintas 
modalidades de hábitat autoproduci-
do y los submercados particulares que 
se fueron configurando a partir de esa 
autoproducción.

PSH no es un concepto acuñado 
originariamente en el contexto de la 
reflexión académica sino en un parti-
cular contexto de interacción multiac-
toral, nacido junto con el proceso de 
Hábitat I: la Coalición Internacional 
para el Hábitat - América Latina (en 
adelante HIC- AL), en donde confluye-
ron organizaciones no gubernamenta-
les, movimientos y organizaciones so-
ciales de base, activistas de derechos 
humanos y grupos académicos de di-
versos países de esta región que se nu-
clearon en torno al hábitat popular y la 
defensa de su derecho.

En particular, durante la apertura 
del proceso preparatorio de HABITAT 
II, a lo largo de la década de 1990, y 
considerando los efectos del neoli-
beralismo y sus políticas en el campo 

del hábitat popular en América Latina, 
en HIC-AL se intensificaron esfuerzos 
de conceptualización y debate sobre 
la producción social del hábitat, con 
base en experiencias que sus diversos 
miembros venían transitando en el 
continente a lo largo de casi 40 años.

En ese contexto, en octubre de 
2000, tuvo lugar en México DF –la me-
galópolis más poblada del planeta– la 
Primer Asamblea Mundial de Poblado-
res. Allí, cientos de delegados de mo-
vimientos y organizaciones sociales de 
la Coalición, ante las evidentes limita-
ciones y distancias entre los compro-
misos oficiales y las cotidianidades de 
los sectores populares, consideraron 
la producción social del hábitat como 
uno de los temas estratégicos en la re-
sistencia a los efectos de las políticas 
neoliberales.

Reconociendo las inconmensura-
bles asimetrías de poder existentes, 
el enfoque apuntaba a revalorizar, 
sistematizar, sostener y fortalecer las 
propias capacidades de los sectores 
populares y sus organizaciones, como 
punto de partida de la transformación 
de sus condiciones cotidianas de vida 
y en función del fortalecimiento de la 
soberanía popular.14

La revisión crítica impulsada por la 
HIC-AL sobre la PSH se presentó a lo 
largo de la primera década del nuevo 
siglo en diversos hitos de la escena re-
gional (desde las reuniones sectoria-
les de MINURVI15 hasta el Foro Social 

11 El concepto de hábitat incluye la provisión de un conjunto de servicios e infraestructura urbana. En adelante, para aligerar la lectura, 
cuando se hace referencia a vivienda, estamos incorporando implícitamente esta noción.
12/13 El nombre pone en evidencia la necesidad de problematizar la “naturaliza- ción” de los mecanismos mercantiles, que también son 
sociales.

14 HIC-AL, dio curso a la integración de un Grupo de Trabajo Regional de América Latina sobre Producción Social del Hábitat, estableciendo 
un acuerdo con la Secretaría Latinoamericana de la Vivienda Popular (SELVIP). En ese marco, entre 2001 y 2004 se convocó al desarrollo 
de una investigación participativa y comparada que permitió producir cono- cimiento sobre el estado y características que guardaban las 
experien- cias de PSH en la región. Esta tarea contó con el apoyo de académicos vinculados a movimientos sociales de la UAM Xochimilco en 
México y las autoras de esta publicación, desde el Instituto de Investigaciones Gino Germani de la UBA.
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Mundial) y ante el conjunto de actores 
gubernamentales y no gubernamen-
tales, como una vía para la elaboración 
de “mejores políticas” de hábitat en la 
región. Este análisis condensó un uni-
verso de experiencias que involucraba 
aproximadamente a 300.000 perso-
nas —unas 75 mil familias que hacían 
visible una escala de actuación que 
trascendía la casuística anecdótica— e 
integraba casos de políticas impulsa-
das y/o ejecutadas por movimientos 
sociales (Brasil, Uruguay, Venezuela) 
y equipos técnicos centroamericanos 
(Rodríguez: 2005).

Una lección aprendida en este ciclo 
ha sido que en diferentes momentos 
históricos, las políticas y programas de 
apoyo a la PSH que alcanzaron cier-
to grado de generalización tomaron 
como punto de partida “casos demos-
trativos, de carácter colectivo organi-
zado, y que ello ocurrió en contextos 
sociopolíticos que posibilitaron la par-
ticipación de los sectores populares en 
la formulación de esas políticas y sus 
diseños institucionales. Por ejemplo, 
en México, entre 1976 y 1982, “Coope-
rativa Palo Alto” fue referente para el 
diseño de varios instrumentos y pro-
gramas como FONHAPO (Fideicomiso 
Fondo Nacional De Habitaciones Po-
pulares) -que continúan vigentes. Di-
chos instrumentos fueron aplicados en 
la reconstrucción de la ciudad central a 
raíz de los sismos de 1985 y hacia fines 
de los noventa en el marco de un Pro-
grama de Mejoramiento de Barrios de 
la ciudad de México.

También altamente significativa a 
escala nacional y en función del diná-
mico derrotero de incidencia conti-
nental, desde mediados de los ochen-
ta y profundizada a lo largo del nuevo 
siglo, ha sido la experiencia Uruguaya. 
Con base en cuatro experiencias piloto 
que contaban con apoyo del BID, entre 
ellas la paradigmática “Isla Mala”, el mo-
vimiento cooperativo dio lugar a una 
ley nacional de vivienda que desarro-
lló financiación para las cooperativas, 
privilegiando el sistema de usuarios y 
la ejecución autogestionaria con apli-
cación de ayuda mutua. Como efecto 
más notable, en el particular contex-
to sociopolítico uruguayo de los ´70 
desde el Congreso del Pueblo hasta la 
gestación del Frente Amplio, este pro-
ceso posibilitó la emergencia de un 
movimiento social de masas con fuer-
te identidad sociopolítica, la FUCVAM 
(Federación Uruguaya de Coopera-
tivas de Vivienda por Ayuda Mutua). 
Pero más significativo aún es que, a 
partir de los noventa, esta experiencia 
fue base de inspiración para el desa-
rrollo de otros procesos continentales, 
como los programas de mutirones de 
San Pablo16 y su posterior nacionaliza-
ción;  la sanción de la ley 341/0017 en la 
Ciudad de Buenos Aires y su posterior 
proceso de replicación 13 nacional en 
curso, así como otros casos nacionales 
donde un movimiento sociopolítico 
trasnacional, la Secretaría Latinoame-
ricana de la Vivienda Popular, SELVIP 
(en Chile, Ecuador y Venezuela), por un 
lado, y un organismo de cooperación 

al desarrollo, el Centro Cooperativo 
Sueco (en Paraguay, Bolivia y Centro-
américa), por otro, impulsan actual-
mente distintas orientaciones y estra-
tegias para el despliegue de políticas 
de producción autogestionaria del há-
bitat a lo largo y ancho del continente.

A pesar de ello, transcurrida algo 
más de una década de gobiernos de-
mocráticos en la región, surgen algu-
nos interrogantes. ¿Alcanza la partici-
pación popular? ¿Bajo qué condicio-
nes las formas de PSH pueden transfor-
marse en políticas del “mainstream”? 
En los hechos, el hábitat se presenta 
como un “núcleo duro” en la reproduc-
ción de dispositivos tradicionales que 
aún mantienen la impronta neoliberal 
que vincula suelo,  mercado inmobi-
liario y sistema financiero (formal, in-
formal y sus conexiones). Es esta triple 
imbricación la que explica las grandes 
limitaciones que vienen experimen-
tando todos los intentos de estructu-
rar políticas de hábitat y fomento de 
la PSH dirigidos a transferir recursos y 
potenciar capacidades y organización 
de los sectores populares.

Las políticas de ejecución de nuevas 
viviendas y equipamientos urbanos se 
diseñan pensando y priorizando no-
toriamente el papel de las empresas 
constructoras convencionales, las po-
líticas de mejoramiento barrial tienen 
escaso y acotado desarrollo y las po-
líticas de suelo continúan tratándolo 
privilegiadamente como un bien de 
mercado.

Retomando el punto de partida en-
tonces, la expresión producción social 
del hábitat da cuenta de una consta-
tación básica: la masiva capacidad de 
autoproducción de los sectores po-
pulares respecto de las viviendas, pe-
dazos de la ciudad y, en general, los 
territorios que habitan. Un fenómeno 
que se ha reiterado a lo largo y ancho 
del continente, más allá de que los 
procesos nacionales y locales definan 
diferencias en tiempos, escalas, moda-
lidades, formas y grados de organiza-
ción de los sectores populares, formas 
de relación con el Estado, etc. Esa ca-
pacidad autoproductora del espacio 
urbano, en términos generales, ha 
sido poco reconocida, generalmente 
descalificada y muy puntualmente po-
tenciada por las políticas, aunque los 
trabajadores de la construcción ocu-
pados en el desarrollo de los grandes 
emprendimientos inmobiliarios, ba-
rrios cerrados y megatorres son ellos 
mismos autoproductores que, jun-
to con sus familias, vecinos y barrios, 
despliegan sus mismas capacidades 
en la autoproducción de su propio há-
bitat. Obviamente, la autoproducción 
se da generalmente en condiciones 
desfavorables es decir, partiendo de 
severas carencias, restricciones de fi-
nanciamiento, con un marco jurídico 
inadecuado y aún contraproducente–, 
obligando a millones de personas a re-
solver sus necesidades cotidianas, de 
vivienda y de trabajo en condiciones 
de ilegalidad18. Como ya lo señalara 
Hardoy y Satterthwaite (1989) hace 
más de tres décadas, muchas veces 
la autoproducción (acompañada del 

15 MINURVI: Ministros y Autoridades Máximas de Vivienda y Urbanismo de América Latina y el Caribe.
16 5 En el año 1989, el Partido de los Trabajadores del Brasil llega al gobierno de la Prefectura de San Pablo. En ese contexto, una de las 
primeras propuestas en relación a la cuestión del hábitat popular fue el diseño y puesta en ejecu- ción de un Programa de Autogestión de 
10.000 mutirones (del portugués mutirao, esfuerzo).
17 Esta Ley y otras citadas a lo largo de los diferentes textos que integran el libro se incluyen en el Anexo 1, Instrumentos Legales.

18 Entre otros tópicos referidos al proceso de urbanización y las condiciones de vivienda de los sectores de menores ingresos en América 
Latina, Hardoy y Satterthwaite destacaban como un rasgo persistente la brecha entre la ciu- dad “legal” y la ciudad “ilegal”, ejemplificando 
cómo las definiciones de políticas y acciones de gobierno tienden a ensancharla.
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“dejar hacer” y la “pseudo tolerancia”) 
ha generado nuevos problemas: loca-
lizaciones inadecuadas, precariedad 
constructiva, etc.

En muchos casos, esas formas masi-
vas de producción urbana fueron (y a 
veces son) lisa y llanamente negadas: 
basta mirar ciertos mapas oficiales de 
décadas precedentes en los que las 
villas o NAUS (nuevos asentamientos 
urbanos) lucen como “espacios ver-
des”, o los procesos de ocupaciones de 
edificios en la Ciudad de Buenos Aires. 
En este marco, a más de 35 años de 
su masificación, no se han podido en 
general transformar en objeto de polí-
ticas públicas de regularización domi-
nial debido a la primacía incondicio-
nal de la propiedad privada, o sea de 
la apropiación individual de un valor, 
el suelo urbano, que, sin embargo, ha 
sido socialmente producido19

Vale mencionar también, extreman-
do la escala del ejemplo, que hasta 
hace muy pocos años, antes de ini-
ciarse el proceso de la Revolución Bo-
livariana, el 70% de la mancha urbana 
caraqueña no figuraba en ningún ca-
tastro, como tampoco figuraban en 
ningún tipo de registro estatal unas 
5 millones de personas habitantes de 
esas mismas barriadas (casi un tercio 
de la población de ese país)20. Otras 
veces, las capacidades autoproducto-
ras se entrelazan funcionalmente en la 
dinámica de la sociedad capitalista. La 

ciudad autoproducida por los sectores 
populares ha generado submercados 
habitacionales de propietarios, inqui-
linos y subinquilinos habitualmente 
“informales”. Pasadas varias décadas 
desde la inicial autoproducción y con 
la progresiva consolidación de la tra-
ma urbana, se producen recambios de 
población, conforme los barrios que-
dan insertos en distintos contextos de 
transformación urbana. En este con-
texto, además, la expansión de estos 
submercados incluye su dinámica de 
vinculación con el flujo de capitales 
provenientes del circuito informal ile-
gal (en particular tráfico de drogas y 
su instalación territorial) que imprime 
nuevas complejidades en el cuadro 
continental.

Sin embargo, la receta de políticas 
continentales vigentes más expandi-
da sigue siendo focalizar la interven-
ción en el fomento a la regularización 
dominial individual, concebida como 
multiplicación del derecho individual 
de propiedad en tanto facilitadora de 
la incorporación del suelo a los mer-
cados y destinada, precisamente, a di-
namizar esos procesos. Mucho se ha-
bla de la integración urbanística, pero 
poco se sale de la ley de hierro de la 
propiedad individual como punto de 
clausura de lo posible.21

Y el mercado no tarda en su res-
puesta: funciona... Al enterarse los ha-
bitantes de un barrio en un municipio 

del conurbano de la segunda corona 
sobre la posibilidad de actuación de 
cierto programa de mejoramiento ba-
rrial, los lotes duplicaron y triplicaron 
sus precios sólo por la mera expec-
tativa de esa actuación. ¿Es ese el rol 
inexorable de la política pública?

¿Dinamizar los mercados? ¿Bajo qué 
condiciones es posible afrontar los de-
safíos de la desmercantilización? Vale 
evocar el debate sobre la Ley de Acce-
so Justo al Hábitat en la Provincia de 
Buenos Aires, fuertemente criticada 
por desarrolladores e inversores que 
enarbolaban las banderías de la pro-
piedad privada y blandían las amena-
zas de la expropiación de predios por 
parte de la autoridad pública.

Este libro, entonces, se inscribe en 
este contexto de preocupaciones. 
Reúne abordajes conceptuales, prác-
ticas de investigación, experiencias y 
reflexiones que tienen por protagonis-
tas a las ciudades del Cono Sur y Brasil, 
con una perspectiva regional. El pun-
tapié inicial fue el Seminario realizado 
a fines de 2011 en el Instituto de Inves-
tigaciones Gino Germani (Facultad de 
Ciencias Sociales, UBA) sobre “Produc-
ción social del hábitat y políticas habi-
tacionales en las principales ciudades 
del Cono Sur”. En ese marco, algunos 
de los colegas que participan en este 
libro expusieron sus ideas iniciales, las 
que a posteriori se fueron puliendo y 
revisando en un arduo y progresivo 
proceso de construcción del texto fi-
nal. Cabe destacar que tanto el semi-
nario como este libro han contado con 
el apoyo del Programa de subsidios a 
la investigación UBACyT y PIUBAMAS, 
que posibilitaron la visita de los cole-

gas extranjeros y, en parte, esta publi-
cación.

Entendemos que los procesos ma-
sivos de autoproducción de vivienda 
y ciudad por parte de sectores popu-
lares asumen diversas modalidades y 
dan cuenta de una problemática sub-
yacente de carácter integral: sus con-
diciones de inserción social, econó-
mica, política, cultural y territorial, sus 
niveles de organización social y políti-
ca, el papel jugado por el Estado y la 
traducción de esa interacción en po-
líticas públicas de hábitat. Asimismo, 
planteamos que los “mercados” son 
construcciones institucionales y, por 
tanto, su existencia, características y 
dinámica resultan del orden social y 
político de las formas de interacción 
que los hombres establecen entre sí 
y con la naturaleza, y que se desplie-
gan y transforman en una perspec-
tiva histórica. En este caso, dando 
cuenta del proceso de producción y 
apropiación del suelo urbano. Consi-
deramos, de este modo, que la pro-
ducción del suelo urbano (y de la 
ciudad como tal) forma parte de un 
proceso colectivo y sus modalidades 
de apropiación son socialmente pro-
ducidas y legitimadas (Clichevksy et 
al. 1990). En la sociedad capitalista, 
se rigen por la lógica de la ganancia, 
por la primacía de su apropiación in-
dividual y se basan en la naturaleza 
conflictiva inherente a los mecanis-
mos de esa producción y apropiación 
que sustentan la reproducción de las 
relaciones sociales.

Resulta evidente que la transfor-
mación de la naturaleza en las condi-
ciones actuales del sistema capitalis-

19 Siguiendo a Topalov (1979), la propiedad privada garantiza la apropiación par- ticular del suelo socialmente producido, por el papel que 
juegan los efectos de aglomeración en el proceso de valorización urbana, que no puede ser realizado por ningún capitalista en particular.
20 Los barrios que albergan la génesis de los Comités de Tierra Urbana, núcleo articulador del Movimiento de Pobladores de ese país, con 
notorio protago- nismo en el impulso al paquete de normativas sancionadas en enero de 2011, que incluyen los elementos transformadores 
en materia de la política urbana del país.
21 Esto no niega que en el continente hay un proceso abierto, marcado por cambios constitucionales y elaboración normativas muy 
significativa y que introducen visiones antes impensadas: por caso, Constituciones de Bolivia y Venezuela que definen varias formas de 
propiedad. Así como las innovaciones en Brasil (Estatuto de la Ciudad) y Colombia. Sin embargo, las dificultades son muchas.
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ta no se orienta hacia el mejoramien-
to de la calidad de vida de la pobla-
ción. Al concentrarse en el logro de la 
máxima ganancia, esta dinámica lle-
va a discriminar la población de múl-
tiples formas, transformando su di-
versidad –las diferencias– en la base 
de reproducción de desigualdades 
funcionales (por ejemplo, la discri-
minación por ingreso, género, etnia, 
grupo etario, nacionalidad, etc.) que 
complejizan el cuadro con sus efec-
tos de fragmentación y dispersión. 
La inserción de América Latina en la 
fase actual del capitalismo conoci-
da como “globalización” se da en un 
marco contextual caracterizado por 
la constitución efectiva del “autóma-
ta global”, que implica la reorganiza-
ción de los procesos productivos que 
están en el centro de los cambios, la 
concreción del proceso de subsun-
ción real del trabajo al capital y la 
aplicación –en todo el mundo– de 
políticas orientadas a efectivizar los 
“corredores logísticos” y el sistema de 
transporte multimodal que susten-
tan este proceso. Se acelera la globa-
lización del tejido de “redes de redes” 
–materiales y virtuales– y emergen 
como principales ganadoras las em-
presas transnacionales de servicios 
integrados, sostenidos en el proceso 
de reprimarización y extractivismo 
depredatorio (Barreda, 2005).

En estos procesos, los estados na-
cionales juegan un papel insustitui-
ble. La noción que vincula los proce-
sos de PSH con la soberanía popular 
y la desmercantilización del suelo ur-
bano y rural (es decir, la tierra como 
parte de los bienes comunes y el pa-
pel particular del patrimonio inmobi-
liario estatal y su destino en ese mar-

co) generan evidentes tensiones con 
estos procesos de reterritorialización 
capitalista. Los debates continentales 
sobre neoliberalismo, neodesarrollis-
mo y vías de transición sistémica (o 
socialista) tienen este trasfondo. El 
mismo debe ser tenido en cuenta a la 
hora de pensar en los aspectos direc-
tamente vinculados con la produc-
ción del hábitat y en las políticas de 
hábitat que los apoyan –o no–, dado 
que la producción y la apropiación 
del territorio definen la orientación y 
el potencial productivo de una socie-
dad.

La disputa por la democratización 
de las políticas públicas y la contradic-
ción entre movimientos sociales que 
apuntan a democratizar y Estado que 
monopoliza recursos, cohesión y le-
gitimidad, señalada por García Linera 
(2010), pone en evidencia que no hay 
desarrollo políticamente neutro. Del 
mismo modo que, por ejemplo, la au-
togestión tampoco es un mecanismo 
neutral susceptible de “ajustarse” a 
cualquier modelo de desarrollo. Las 
condiciones de la vida cotidiana de 
los sectores populares dependen de 
los procesos políticos que los involu-
cran y/o los tienen por protagonistas, 
y nuestras ciudades metropolitanas 
son territorios privilegiados de estos 
procesos. Por ello, autoproducción 
del hábitat, sus formas racionaliza-
das y organizadas de producción so-
cial (PSH) y las políticas públicas que 
las tienen –o no– por destinatarias, 
forman parte de esa disputa, tanto 
como la acción colectiva y política de 
sus productores.

El etiquetado de 
eficiencia energética 
en la construcción

La gran mayoría de nosotros ha 
visto en más de una oportu-

nidad las etiquetas de colores que 
se encuentran adheridas a los elec-
trodomésticos y que nos informan 
acerca de la eficiencia de estos arte-
factos, de forma tal que podamos op-
tar, entre la variada oferta existente, 
por aquellos que menor consumo de 
energía tienen para lograr el objetivo 
del artefacto en relación con ciertos 
parámetros de consumo establecidos 
por consenso entre los diferentes ac-
tores vinculados con la industria.

Es así como encontramos, des-
de hace varios años ya, etiquetas de 
eficiencia energética en heladeras y 
equipos de aire acondicionado. Pero 
en los últimos tiempos se han etique-
tado también lavarropas, cocinas, ter-
motanques y estufas; y en un futuro 
próximo no es de extrañar que se eti-
queten televisores y hasta automóvi-
les.

La construcción, como todos sa-
bemos, consume energía tanto en 
la etapa de producción de insumos 
o de obra, como durante el resto de 
su vida útil. Y es así como encontra-
mos, frente a igualdad de superficies 

y usos, edificios que consumen más 
o menos energía según su diseño ar-
quitectónico o constructivo.

Hasta aquí podríamos asimilar cual-
quier edificio con los electrodomés-
ticos frente al consumo de energía. 
Mismo producto, mismo fin, diferente 
consumo; por lo que no es descabe-
llado poder contar con una etiqueta 
de eficiencia que nos indique, como 
usuarios, cuál sería el consumo espe-
rado de una determinada vivienda y 
así poder optar por aquella cuyo gas-
to energético resulte acorde a nues-
tras expectativas y posibilidades. 

No parece imposible tampoco que 
una etiqueta como ésta comience a 
diferenciar el mercado inmobiliario 
permitiendo posicionar mejor a vi-
viendas mejor calificadas, tal como ya 
sucede en varios países.

Todas las etiquetas nombradas 
surgen a partir de la necesidad que, 
como Estado, tenemos en cuanto a 
un consumo responsable frente a una 
fuente finita de recursos energéticos.

Dentro de este contexto, la Secre-
taría de Energía a principios de la dé-
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cada del 10, o actualmente la Subse-
cretaría de Ahorro y Eficiencia Ener-
gética del Ministerio de Energía, soli-
citó a los organismos de estudio del 
IRAM la elaboración de Etiquetas de 
Eficiencia Energética para ventanas y 
viviendas.

Es por ello que a fines del año pa-
sado y a principios de éste, se llegó 
al acuerdo entre los integrantes del 
Subcomité de Eficiencia Energética 
de Edificios y del Subcomité de Car-
pintería de Obra, para la redacción 
de las Normas IRAM de Etiquetado de 
Eficiencia Energética de Viviendas (NI 
11900/17) y de Etiquetado de Eficien-
cia Energética de Ventanas (NI 11507-
6/18), con participación del CAPBA en 
ambos organismos de estudio.

Etiqueta de Eficiencia Energética 
de Viviendas - Norma IRAM 11900

Esta norma originalmente fue 
aprobada en el año 2010 y permitía 
establecer, a través de un método es-
tacionario que sólo contemplaba las 
pérdidas energéticas a través de la 
envolvente, una clasificación difícil 
de alcanzar en los sectores más favo-
rables de la etiqueta.

Al contemplar sólo pérdidas de 
energía no se tenía en cuenta las 
ganancias potenciales debidas, por 
ejemplo, a una buena orientación 
que permitiera disminuir el consumo 
de energía de invierno a través de la 
ganancia de energía solar.

Si bien todavía se puede acceder 
a un aplicativo on-line que permite 
la elaboración del certificado de efi-

ciencia energética, la norma nunca 
fue obligatoria y su objetivo primario 
fue diluyéndose con el transcurso de 
los años.

No fue hasta el año 2015 cuando 
hubo el consenso necesario para una 
revisión de la Norma y a partir de la 
solicitud por parte de la Subsecreta-
ría de Ahorro y Eficiencia Energética 
de la Nación y de una propuesta pre-
sentada por profesionales del INTI, se 
comenzó con el estudio que permitió 
a finales del 2017 obtener una norma 
ampliamente superadora de la ante-
rior que contempla, a partir de un es-
tudio cuasi estacionario, el consumo 
de energía a lo largo de todos los me-
ses del año.

Esta norma considera los consumos 
de energía derivados de las necesi-
dades de refrigeración y calefacción, 
iluminación artificial y calentamiento 
de agua; tomando en cuenta,además, 
factores tales como las ganancias in-
ternas y las solares, la iluminación na-
tural y el aporte de energías renova-
bles.

Incorpora, asimismo, un capítulo 
que, si bien no es prescriptivo, hace 
al resultado final de la etiqueta y que 
está vinculado al diseño arquitectó-
nico de la vivienda bajo análisis, que 
permite establecer las posibilidades 
de mejora de la etiqueta en las prime-
ras etapas de diseño de acuerdo con 
el emplazamiento geográfico de la vi-
vienda.

Hoy en día todavía falta establecer 
las escalas de la etiqueta, para lo cual 
se están llevando a cabo diferentes 

pruebas piloto en diversas localida-
des de la Argentina, que permiten, 
además de poder vincular las escalas 
a un consumo real de energía en este 
momento, verificar que el procedi-
miento a seguir y los aplicativos nece-
sarios para su realización son amiga-
bles para aquellos profesionales que 
realicen el certificado.

Este certificado será voluntario por 
el momento, pero existen iniciativas 
como la de la provincia de Santa Fe 
que lo harán vinculante con las es-
crituras traslativas de dominio de las 
viviendas, por lo que en ese caso se-
rán obligatorias al momento de escri-
turar. No será de extrañar, entonces, 
que este certificado se convierta en 
obligatorio en alguna etapa de la vida 
útil de la vivienda en la Provincia de 
Buenos Aires.

Es intención de las autoridades na-
cionales crear un registro de profe-
sionales capacitados específicamen-
te para la realización del certificado, 
quienes serán los únicos habilitados 
para la realización del mismo. Si bien 
hoy no está definido cuál será el ca-
mino a seguir, el CAPBA se halla tra-
bajando para que los arquitectos po-
damos acceder a esta capacitación y 
registro de forma sencilla.

Etiqueta de Eficiencia Energética 
de Ventanas - Norma IRAM 11507-6

Si bien en algunos países europeos 
y americanos existen antecedentes 
de etiquetas de eficiencia energética 
de ventanas desde hace varios años, 
no es hasta el año 2012 cuando se co-
menzó en Argentina con el estudio 

de una norma que permita establecer 
esta etiqueta de eficiencia energéti-
ca a través de un mecanismo sencillo 
que involucra aspectos muy comple-
jos vinculados con los procesos físicos 
de intercambio de energía a través de 
una ventana.

Luego de años de discusión entre 
las propuestas de un grupo de inves-
tigación del Conicet y del INTI para 
poder establecer las ecuaciones invo-
lucradas, se optó por esta última que 
analiza el intercambio de energía en 
invierno y verano a través del vidrio y 
el marco de la ventana y la infiltración 
de aire a través de las juntas.

Es así como se logró establecer una 
etiqueta de eficiencia que determine 
el grado de cumplimiento de una ven-
tana ubicada en alguna de las 5 zonas 
en las cuales se dividió la Argentina, 
tanto sea para la temporada de cale-
facción como para la de refrigeración 
(figura 1)

Esta etiqueta permitirá orientar al 
profesional acerca de la ventana más 
adecuada para instalar en un edificio 
ubicado en cualquier localidad de 
la Argentina y aunque la colocación 
de un determinado tipo de ventana 
no es garantía de que la etiqueta de 
eficiencia del edificio sea acorde (en 
este último caso tiene una enorme 
importancia el diseño arquitectóni-
co y la calidad de construcción) una 
ventana bien calificada siempre será 
mejor que otra mal calificada.

Al momento de esta nota las cáma-
ras empresariales junto con profesio-
nales de la Subsecretaría de Ahorro y 
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Figura 1

Eficiencia Energética y de la Secretaría 
de Comercio Interior, se encuentran 
desarrollando un software aplicativo 
que permita al fabricante de la venta-
na poder establecer el certificado co-
rrespondiente a la ventana fabricada.

Este certificado contará además 
con un código QR para que cualquier 
usuario pueda determinar la validez y 
veracidad de la etiqueta presentada 
junto con la ventana.

Desde el momento de su entrada 
en vigor, que todavía no está determi-
nado, habrá un período de etiquetado 
voluntario para luego convertirse en 
obligatorio para todas las ventanas 
que se comercialicen en Argentina, 
aunque, como toda norma IRAM, ésta 
será voluntaria mientras no exista un 
instrumento que la haga obligatoria; 
entonces puede darse el caso que un 
determinado nivel de etiquetado sea 
exigido por pliego de forma tal que 
la etiqueta será obligatoria para esa 
obra en particular.

Acerca de las Normas IRAM y los 
organismos de estudio.

Las normas IRAM se preparan y/o 
revisan en los diferentes organismos 
de estudio en el cual participan to-
dos los interesados en el alcance de 
la norma en cuestión. 

En el caso particular de los Subco-
mités de Eficiencia Energética de Edi-
ficios y en el de Carpintería de Obra, 
además del CAPBA, participaron el 
CPAU, las Facultades de Arquitectura 
de las Universidades de Buenos Ai-
res, La Plata y Rosario, la Facultad de 
Ingeniería de la UBA, las Cámaras de 
Cerámica Roja, del Vidrio, del Alumi-
nio y del PVC, el INTI, la Subsecretaría 
de Ahorro y Eficiencia Energética de 
la Nación, la Secretaría de Comercio 
Interior de la Nación, la Secretaría de 
Vivienda de la Nación y empresas vin-
culadas con el aislamiento térmico, 
los perfiles de ventanas y del vidrio, 
entre otros.

Entre tantos actores disímiles, lo-
grar un consenso que contemple las 
necesidades y objetivos de cada uno 

resulta difícil por lo que a veces pasan 
años hasta lograrlo, pero en líneas 
generales el producto final es un ins-
trumento técnico lo suficientemente 
estudiado y validado para que resulte 
totalmente confiable y contemplati-
vo de los intereses involucrados.

Por último, sólo queda recordar 
que cualquier Norma IRAM es de uso 

voluntario siempre que no exista al-
gún instrumento legal que exija su 
cumplimiento. Y este instrumento 
puede ser una ley, un decreto, una or-
denanza o un simple pliego de condi-
ciones que las haga obligatorias para 
las partes. 
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Planificación Estratégica 
de Proyectos de 
Arquitectura

El objetivo principal de la planifi-
cación estratégica es poder sis-

tematizar todo el conocimiento del 
profesional y aplicarlo de manera me-
tódica y precisa para evitar imprevis-
tos durante la ejecución, es decir, que 
nos iremos adelantando a los proble-
mas que pudieran presentarse.  

Cuando elaboramos un proyec-
to (sea éste a realizar por inversores, 
mediante licitación, etc.) hay tener en 
cuenta que:

•	 Debo tener en claro a dónde quiero 
llegar con mi proyecto. Es decir 
que, cuando planteo un proyecto 
(sea éste la construcción de un 
edificio, un proyecto con inversores 
o cualquier otro), debo plantear 
las metas y los objetivos del 
negocio con: Exactitud, Precisión y 
Veracidad; no puede haber ninguna 
falencia o imprevisto, siempre debo 
adelantarme a los hechos.

•	 Debo plantearme cuáles son los 
objetivos que tiene este trabajo en 
el que me he embarcado; tengo que 
tener metas comprobables.

•	 Al realizar los estudios previos 
y durante el lapso que dure el 

proyecto hay que tener siempre 
en cuenta a quién va destinado 
éste, que puede coincidir con mi 
comitente, o ser un tercero (en caso 
de que se trate de inmuebles para 
revender), o tener de comitente al 
Estado, a una empresa etc. Debo 
poner la energía en conocer sus 
necesidades y pretensiones.

•	 Los Proyectos son sistemas con 
información entrelazada y recursos 
importantes que el profesional 

Arq. Gonzalez Monteverde dictando el curso 
de Planificación Estratégica en CAPBA 3 en 

2017

 por: Arq. Angel Gonzalez Monteverde

debe controlar con un monitoreo 
permanente.

•	 Se requiere de recursos en cantidad 
y cronogramas conocidos, teniendo 
en cuenta los límites en el tiempo, 
en el espacio, el impacto que el pro-
yecto produce y los recursos huma-
nos y económicos.

•	 Si no se respeta el tiempo previsto, 
los parámetros del proyecto se van 
a ir desdibujando.

El Rol del Arquitecto:
El profesional tiene que tener en 

cuenta una serie de elementos para 
poder definir el proyecto, tales como 
realizar los análisis necesarios, reca-
bar información, comparar, dudar, 
preguntar y, finalmente, verificar si tal 
información es útil realizando un feed 
back con ella para seleccionar los da-
tos relevantes y pertinentes, descar-
tando aquello que no lo es. Es decir, 
tiene que contar con los datos, infor-
mación y trabajo de análisis del caso 
necesarios para después estar en con-
diciones de evaluar. 

El arquitecto debe no sólo lograr 
realizar el proyecto y la dirección de 
una obra, sino que también podría 
ejercer el “Rol de Asesor”, determi-
nando con el estudio de factibilidad 
si una propuesta es o no realizable, y 
conjuntamente asesorar si conviene o 
no invertir en dicho proyecto. En ese 
caso puede proponer otro alternativo 
de mejor rentabilidad que permita la 
solución al problema; esto último, si se 
tratara de un proyecto de inversión, y 
por ese servicio cobrar el honorario co-
rrespondiente.

Para poder realizar ese asesora-
miento, el Arquitecto debe conocer 
el mercado de la zona en cuestión. Si, 
por ejemplo, se determina un produc-
to “Departamentos de Un Ambiente”, 
deberá verificar cuál es la demanda; 
para ello realiza encuestas y releva-
mientos de la zona, determinándola 
estadísticamente; debe realizar un 
exhaustivo análisis de los costos para 
establecer la cifra que va a requerir 
la inversión, y finalmente, como ex-
plicaba antes, debe evaluarlo enten-
diendo por ello que en esta etapa ya 
cuenta con toda la información reca-
bada para la toma de decisiones; se 
han medido costos y beneficios, se 
sabe dónde conviene invertir y en 
qué rubro. 

Etapas de Proyecto: 
A partir de una idea generada, el 

profesional debe realizar el estudio de 
viabilidad correspondiente, realizan-
do previamente una Pre Factibilidad 
(Estudio del Código de Planeamiento 
para este caso específico, las restric-
ciones que pudieran surgir tanto a 
nivel nacional o provincial, impacto 
ambiental, etc.). Luego, estamos en la 
etapa de Factibilidad, por lo tanto el 
profesional debe obtener los permi-
sos definitivos (ej. aprobaciones mu-
nicipales, etc.), para luego implemen-
tarlo. Cuanto más definido se tenga el 
proyecto obtendremos el valor más 
certero para construirlo, teniendo 
en claro, también, qué oportunidad 
del mercado estamos aprovechando 
que nuestra competencia aún no ha 
hecho, situación que nos coloca con 
mayor ventaja.  
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Para desarrollar ese plan el profe-
sional debe pensar antes de actuar, 
haciéndolo con método y de mane-
ra sistemática, porque está creando 
futuro y por consiguiente tiene en 
sus manos una serie de herramientas 
fundamentales para llegar al resulta-
do de manera apropiada y exitosa; a 
esto último llamamos el “Análisis Es-
tratégico Situacional”. Lo contrario es 
caer en la improvisación con lo cual 
no se puede llegar a un buen resul-
tado, sólo se arribará a problemas de 
cualquier tipo. 

Esto último lo podemos sinteti-
zar con la siguiente frase: “El que no 
piensa y actúa antes de planificar, ter-
mina por arrepentirse”, esto resultaría 
porque lo que se piensa es como tal,  
es decir, que en lugar de hacer la ob-
servación, el análisis metódico y ob-
jetivo y la evaluación de las distintas 
variables intervinientes en el proyec-
to para luego arribar a una o varias 
conclusiones, anteponemos nuestros 
preconceptos y experiencias previas 
como verdades casi absolutas que 
son aplicables a todas las situaciones; 
asimismo, porque podemos tener 
una visión parcial, o porque lo que 
pensamos tal vez no nos lleva a nues-
tro objetivo y/o dejamos variables sin 
analizar. Ninguna de estos modos de 
actuar puede llevarnos a un resultado 
exitoso, a menos que intervengan la 
casualidad y la suerte a nuestro favor. 

Desmenuzando la estructura del 
Análisis Estratégico Situacional enten-
demos que éste es una herramien-
ta imprescindible para entender y 
explicar la realidad, admitiendo por 
esto que tengo en claro los objetivos 

a los que voy a arribar y el plan para 
lograrlo, concibiendo dicho plan para 
hacerlo posible, a través del Plan de 
Obra, del Diagrama de Gantt, de los 
tiempos con que cuento para realizar 
las tareas, y las erogaciones mone-
tarias con las que debo contar para 
cumplimentar dichos tiempos, los 
impuestos y gastos que esos trabajos 
demandarán y tareas a ejecutar, labor 
que debo realizar al finalizar cada día 
para  hacer una evaluación perma-
nente y continua de la ejecución del 
plan, determinando cotidianamente 
los ajustes o correcciones necesarios 
para conservar el control de la obra.

El Profesional Arquitecto además 
de ser un asesor de estudios de facti-
bilidades, un coordinador de contra-
tos o un analista estratégico situacio-
nal, puede como Planificador Estraté-
gico, realizar proyectos de inversión 
e integrar una organización que tam-
bién realice dichos proyectos. 

Organización
Hagamos entonces una introduc-

ción a las organizaciones:

El Arquitecto, de este modo, puede 
también ser una pieza clave dentro 
de una Organización; entonces, para 
que su trabajo sea óptimo deberá te-
ner en cuenta:  

Que la ejecución de proyectos en 
una Organización será exitosa en la 
medida en que tales proyectos y la 
forma en que se ejecutan estén ali-
neados con el proceso de planifica-
ción estratégica. Para ello, es funda-
mental analizar el ambiente interno 

y externo de la organización, para 
desarrollar una visión integral confor-
mada por la misión, objetivos, estra-
tegias, metas, programas y proyectos.

Para que haya un negocio debe:

1.	Existir una organización o empresa
2.	Existir un mercado
3.	Existir productos
4.	Existir clientes
5.	Conocer la actividad 
6.	Generar propuestas comerciales
7.	Tener ideas
8.	Planificar el crecimiento

Análisis de estos elementos y sus 
entornos, su relación con el mercado:

Este constituye un buen implemen-
to para el estudio de la organización 
integral como objetivo primordial en 
el éxito a planes futuros. Existen dis-
tintos modelos para hacer este análi-
sis, pero uno de los más utilizados es 
el de las 5 fuerzas ya que se centra en 

el aspecto de las fuerzas competitivas 
donde se desenvuelven las organiza-
ciones. Dichas fuerzas son las siguien-
tes:

1.	Competencia Interna (rivales 
entre empresas): implica anali-
zar cuáles son las herramientas 
que utilizaron y se piensa pue-
den utilizar en el futuro las or-
ganizaciones que compiten ac-
tualmente en el sector. Implica 
el estudio de la competencia a 
la que nos vamos a enfrentar.

2.	Competidores Potenciales: 
aquellas empresas con capaci-
dad de competir con nuestra or-
ganización (ej. Empresa que ha 
comprado un terreno cerca del 
nuestro y podría ser competen-
cia).

3.	Productos Sustitutivos: aque-
llos que pueden aparecer y cu-
brir las mismas necesidades que 
satisfacen los productos que ac-
tualmente existen en el merca-
do inmobiliario (uso de tecno-
logías constructivas alternativas 
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que optimicen costos o en su 
defecto el ahorro de energía).

4.	Proveedores: conjunto de em-
presas que suministran a las 
empresas productoras del sec-
tor, todo lo necesario para que 
produzcan u ofrezcan sus servi-
cios (la clave está en conseguir 
de ellos los mejores precios o 
financiación).

5.	Clientes: conjunto formado por 
los compradores de los bienes 
y servicios, en este caso de in-
muebles (no sólo se trata de in-
versionistas sino de comprado-
res potenciales).

Cuadro de Mando Integral
Este sistema de gestión busca ali-

near los esfuerzos de todos los miem-
bros de la organización; el cuadro 
de mando integral es comúnmente 
usado para articular el aspecto orga-
nizacional (estructura organizativa) y 
comunicar la estrategia de la organi-
zación.

Es por ello que en dicho cuadro 
se establecen y diferencian varias di-
mensiones; ellas son:

1.	Dimensión Personal u Organizativa:

Presenta la relación con el talento 
humano o personal, desarrollando a 
su vez proyectos que constituirán la 
continuidad de la organización a fu-
turo, en donde entre tantos aspectos 
se comprenden tales como: la Ideo-
logía o Cultura Organizacional, la 
Estructura Organizacional y el Clima 
Organizacional.

2.	 Dimensión de Proyectos:

Presenta la identificación y el ge-
renciamiento de los proyectos ne-
cesarios para el desarrollo de la in-
fraestructura organizacional, donde 
se presentan los procesos de Inicia-
ción, Planificación, Ejecución, Con-
trol y Terminación.

3.	 Dimensión de Procesos Internos 
u Operativos:

Se orienta a la búsqueda de la mejo-
ra del valor agregado a los insumos 
de entrada. Entre los procesos que 
se llevan a cabo se tienen: Compras, 
Logísticas, Recepción, Manejo de 
materiales, Producción, Servicios y 
Distribución. Estos procesos opera-
tivos son acompañados con proce-
sos administrativos: Departamento 
técnico de arquitectura y desarrollo,  
Personal, Administración, Comer-
cialización, sistema y cooperativo.

4.	 Dimensión Cliente o Comercial:

Se presenta en la interacción con 
los clientes, buscando la mejor ma-
nera de identificar las necesidades, 
creando productos que los satis-
fagan, donde se presentan los si-
guientes factores: Demográficos, 
Económicos, Socioculturales, Tec-
nológicos de Competencia, Obser-
vación, Encuesta, Experimento y de 
Análisis histórico.

5.	 Dimensión Financiera:

Se refleja el estado de ganancias y 
pérdidas, determinando a través de 
estos indicadores la salud financiera 
de la institución, donde el proyecto 
implica métodos como: Proyectos 
de ventas, Estimación de costos, 

Desarrollo del presupuesto y el 
financiamiento.

Plan Estratégico
Planeación estratégica es una he-

rramienta que permite a las organi-
zaciones prepararse para enfrentar 
las situaciones que se presentan en el 
futuro, ayudando con ello a orientar 
sus esfuerzos hacia metas realistas de 
desempeño. Para que la planificación 
estratégica sea exitosa es fundamen-
tal analizar el ambiente interno y ex-
terno de la organización, para lograr 
una visión integral conformada por lo 
que conocemos como pirámide estra-
tégica.

Misión: es la razón ser de la orga-
nización. Para alcanzar la organiza-
ción, se puede identificar la misión de 
una organización respondiendo los                      
siguientes interrogantes:

¿Cuál es el beneficio social que 
se busca alcanzar? ¿Qué productos 
y servicios ofrece? ¿Cuáles son las 
características básicas del producto? 
¿Cuál es su fin?

Objetivos: son las posiciones futu-
ras deseadas en los mercados y áreas 
de desempeño de la organización. Un 
objetivo no es tan simple de formular, 
y por esta razón debe ser:

•	 Sencillo, para que todos lo poda-
mos entender.

•	 Medible, para que pueda ser com-
parable y por lo tanto se pueda con-
trolar.

•	 Especifico, para generar acciones

•	 Verificable, para saber si vamos por 
el mejor camino

•	 Desafiante, para desarrollar al máxi-
mo las habilidades de las personas y 
competir eficazmente.

•	 Realista, para no caer en proyectos 
falsos.

•	 Consistente, con la verdadera capa-
cidad de ejecución de la organiza-
ción

Estrategia: es la dirección general, 
el camino, el enfoque a seguir para al-
canzar los objetivos propuestos.

Metas: son los acontecimientos es-
pecíficos en el tiempo, las metas bien 
formuladas ayudan a concretar los 
objetivos y permiten establecer prio-
ridades.

Programas: son las actividades que 
consumen recursos, realizadas para 
implementar las estrategias y lograr 
las metas.

Dimensiones estratégicas
Para decidir cuáles son las estrate-

gias que más le convienen a una or-
ganización, hay varias herramientas 
para sintetizar el análisis del entorno 
efectuado, una de las más usadas es 
la matriz o análisis FODA (Fortalezas, 
Oportunidades, Debilidades,  Amena-
zas).

Fortalezas: son características  
diferentes que tienen una organiza-
ción que la hacen superior a sus com-
petidores.
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Oportunidades: es una situación 
del entorno que privilegia a la organi-
zación en su afán por satisfacer mejor 
las necesidades detectadas en el mer-
cado.

Debilidades: son características es-
pecíficas que tiene la organización 
que la hacen inferior a sus competi-
dores.

Amenazas: es una situación del en-
torno que coloca a la organización en 
una posición desfavorable, en su mi-
sión de satisfacer las necesidades del 
mercado

Estructura esquemática básica de un Plan de Negocios

A modo de corolario debemos pre-
guntarnos para qué sirve hacer todo 
esto y cumplimentar tantas etapas en 
un proyecto o plan de negocios

Todo esto sirve:

•	 Para definir claramente la facti-
bilidad del proyecto.

•	 Para ampliar, redefinir o guiar la 
orientación del negocio.

•	 Para pedir Crédito.
•	 Para captar Inversores.
•	 Para buscar compradores, si es 

que quiero vender el negocio.

N
O

TA
S Accesibilidad: 

Discapacidad o la Incapacidad 
de ponernos en el lugar 
de El Otro.  2º Parte

Introducción

En el boletín digital del año 2017, se 
publicó una nota correspondiente 

a la Primera Parte de Accesibilidad, y 
en la misma se expusieron situaciones 
donde no sólo se evidencia la falta de 
atención y solución a la Accesibilidad 
de los edificios y su equipamiento en 
el momento del diseño, sino también 
a la actitud de sus propietarios, 
administradores y otros usuarios.

Ahora, abordaré la problemática de 
la Accesibilidad en el espacio público; 
es decir, calles, veredas, plazas, etc. 

En este caso, el problema es más 
complejo, en tanto es compleja la 
ciudad. 

El espacio público
Rampas
Lamentablemente, parecería que 

atender el problema de la Accesibilidad 
en la vía pública se reduce a colocar 
alguna rampa de vez en cuando en 
alguna esquina. 

No estoy diciendo que la rampa no 
sea necesaria e importante, sino que 
no alcanza. 

A menudo, las rampas están mal he-
chas porque entre el punto más bajo 
de la rampa y el asfalto hay un escalón, 
a veces de casi 10 cm, que resulta muy 
difícil de sortear con una silla de rue-
das, aún con asistencia. (Fig 1)

Además de estar construidas ob-
servando todos los detalles en su 
ejecución e instalación (Fig. 2),  

  por: Arq. Patricia Tranquilli
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incluyendo el color amarillo reglamen-
tario y fundamental para personas dis-
minuidas visuales, no deberían pre-
sentar roturas que impidan su utiliza-
ción, algo bastante frecuente también. 
(Fig 3)

La norma indica que deben estar 
ubicadas coincidiendo con la senda 
peatonal y cada una enfrentada a 
la rampa del otro extremo de dicha 
senda; no obstante, hay infinitas 
situaciones donde encontramos una 
rampa que permite bajar a la calle 
pero una vez que la hemos cruzado, 
no encontramos aquella por donde 
volver a subir a la vereda. 

Asimismo, es común encontrarlas 
ubicadas en la ochava como si fuéra-
mos a cruzar la calle en diagonal. Esta 
ubicación, aunque es antirreglamen-
taria, es justificada por los funciona-
rios públicos como una solución más 
económica ya que en lugar de dos 
rampas por esquina, se requiere sólo 
una. Haciendo un esfuerzo, podría-
mos aceptar semejante explicación 
en un barrio, zona o calle de muy baja 
circulación vehicular y por lo tanto, 
que implique un riesgo menor, pero... 
¿tener que cruzar en diagonal en una 
zona céntrica? ¿tener que bajar por el 
vértice con una silla de ruedas o con 
andador o con bastón o con muletas 
y circular por el asfalto hasta la senda 
peatonal como algo natural? A mí me 
resulta inaceptable; sin embargo, para 
un funcionario del municipio respon-
sable de este tema con quien tuve la 
oportunidad de hablar, esta alternati-
va es más que suficiente, no presenta 
inconveniente alguno por lo que de-
beríamos estar agradecidos de que al 

Fig. 1 Rampa con escalón

Fig. 2 Rampa de ejecución incorrecta

Fig. 3 Rampa sobre una sola senda peatonal,  además, 
con roturas

menos, y aunque incluya el famoso es-
calón,... ¡colocaron una rampa! (Fig. 4)

Es fundamental tener en cuenta, 
también, que la rampa forma parte de 
un sistema circulatorio dentro de la 
ciudad, el cual debe ser accesible en su 
totalidad, por lo que hay que abordar 
el tema con una mirada integral. 
Quiero decir, que si tenemos rampas 
impecablemente construidas, sin 
roturas, bien ubicadas, que permiten 
ser utilizadas sin inconvenientes, 
pero el asfalto parece hacer sido 
bombardeado, las veredas están tan 
rotas que pueden provocar tropiezos 
hasta para quien no tiene discapacidad 
alguna, o hay escalones entre el frente 
de un inmueble y otro, de poco o nada 
servirán las rampas.

Algunos municipios resuelven el 
problema de la accesibilidad en el 
cruce de calles llevando el nivel de las 
sendas peatonales y toda la bocacalle 
hasta el nivel de vereda, evitando la 
colocación de rampas. En mi opinión y 
experiencia, es una excelente solución 

para el transeúnte y no genera 
inconvenientes al automovilista; al 
contrario, tal sector de asfalto a mayor 
nivel funciona como reductor de 
velocidad. (Fig. 5 y 6)

Otra opción que se puede  

Fig. 4 - Rampa en la diagonal y faltante de rampa en el otro extremo de la senda peatonal

Fig.5 y 6 -  Calle elevada a nivel de vereda con marcación 
en color para disminuidos visuales
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encontrar en CABA es hacer una 
rampa en la ochava pero mucho más 
amplia, de manera que la misma sea 
prácticamente un cuarto de círculo 
y desplazar las sendas peatonales 
hacia la esquina, resolviendo de este 
modo el cruce de calles con una sola 
intervención. (Fig. 7 y 8)

Las personas con discapacidad no 
pretendemos accesibilidad universal 
en la ciudad, al menos por ahora y en 
un país como el nuestro donde hay 
tanto por hacer, pero sí corresponde 
exigir y trabajar en el logro de 
circuitos accesibles que nos permitan 
transitar por la ciudad para llevar a 

cabo nuestras actividades diarias. Por 
lo tanto, el objetivo de la colocación 
de las rampas debe ser permitir o 
facilitar la circulación de personas con 
movilidad reducida y no sólo cumplir 
con la norma.

Muy bien, pero... ¿habiendo logrado 
todo esto tenemos garantizada la 
accesibilidad? Lamentablemente NO. 
Porque en muchas oportunidades, 
y en horarios pico es una constante 
que, cuando no se encuentran lugares 
libres para estacionar, se estaciona 
obstruyendo el paso de la rampa. ¿No 
la ven? ¿No les importa? ¿No entienden 
que es el único lugar por el que muchas 

Fig. 7 y 8 - Rampa que abarca las dos sendas peatonales

personas pueden circular? La realidad 
demuestra que NO. 

Lo más lamentable, lo más triste, lo 
más increíble, lo más indignante, es 
que muchas veces quienes cometen tal 
infracción son agentes o funcionarios 
de reparticiones públicas. Si ellos no 
respetan... ¿con qué autoridad podrán 
exigirle a otros que lo hagan? ¿ante 
quién presentaremos nuestra queja o 
denuncia? ¿quién nos ampara?  (Fig. 9)

A fines del año pasado, en 
oportunidad de la campaña para las 
elecciones legislativas, me acerqué a 
la primera candidata a Concejal de mi 
municipio que estaba recorriendo mi 
barrio, y le planteé mis inquietudes en 
relación al tema.  

En esa conversación le dije que, so-
bre una calle muy transitada, no había 
rampas que permitieran el cruce; cru-
ce bastante complicado, un lugar casi 
neurálgico, porque además está muy 
cercano al paso a nivel, paradas de co-
lectivos y varios etcéteras más. Ella y su 
colaborador insistían y sostenían que 
sí, que había rampas, que estaban allí. 

Invité a su colaborador a ir hasta 
el cruce en cuestión y le mostré que 
sobre dicha calle había rampa sobre 
una sola vereda, y que en la esquina 
estaban en la ochava y además, rotas... 
vio el lugar, se convenció, pero se lo 
veía desconcertado... ¿por qué? Porque 
cuando no lo necesitamos, quienes no 
lo necesitamos... miramos SIN VER.

Del encuentro con la Sra. Concejal 
surgió un intercambio de teléfonos y 
datos con sus colaboradores, quienes 
se contactaron conmigo de inmediato 
y resolvieron en esa misma semana el 
problema de la falta de rampas que les 
reclamé, solución que aprovecho para 
agradecer por este medio.  

En esa misma oportunidad, les 
mencioné el problema de la rampa 
para bajar desde el nivel de vías hasta 
la calle, ya que tiene una pendiente 
que la hace difícil de utilizar hasta 
para quien va con un cochecito de 
bebé o carrito para las compras. Sólo 
he visto usarla con silla de ruedas a 
un joven vecino que es un verdadero 
atleta...; pero lamentablemente es 
responsabilidad de la empresa de 
Ferrocarril por encontrarse dentro de 
los límites de su predio y el Municipio 
no tiene forma de intervenir para 
ofrecer una mejor solución.

Otra vez, como tantas veces, 
recordé con nostalgia a la ciudad 
de San Francisco, y su accesibilidad 
prácticamente universal, la cual hace 
más de 20 años fue distinguida como 
la ciudad más accesible del mundo. 

Reitero lo escrito en la primera par-
te de mi artículo: “¿Cómo es posible que 

Fig. 9 - Rampa obstruida por un vehículo de la Policía de 
la Provincia de Buenos Aires
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allí, en esa ciudad con una topografía 
tan irregular y accidentada, todos los 
espacios de uso público sean accesibles? 
¿Cómo es, y sigue siendo, posible que en 
ciudades implantadas en una llanura 
como la de nuestra Provincia práctica-
mente ningún espacio público lo sea? Es-
tas preguntas siempre tuvieron para mí 
una única respuesta: la conciencia social 
de las necesidades y los derechos de las 
personas con discapacidad y la decisión 
de los responsables de la gestión pública 
de que las ciudades sean accesibles para 
todos sus habitantes.”  (Fig 10)

Espacios para estacionar
En la nota publicada en el 2017 co-

menté que a partir de mi participación 
en una Jornada de Accesibilidad que 
llevamos a cabo en Ituzaingó en el año 

2.004, había “comenzado a observar 
nuestro hábitat con otra mirada y que 
cada día iba descubriendo con dolor e 
impotencia cuán desatendida estaba 
en nuestro entorno la problemática 
de las diferentes discapacidades y de 
la movilidad reducida”. Y ahora agre-
go que, aun habiendo acentuado mi 
mirada en este tema, continuaba SIN 
VER muchas de las falencias que tienen 
nuestras ciudades en relación a la Ac-
cesibilidad.

Primer caso: cuando los espacios 
no están

Por ejemplo, estaba absolutamente 
convencida de que cuando se realiza-
ron las dársenas para el estacionamien-
to medido en la ciudad que habito, se 
habían reservado espacios de estacio-

Fig 10 - San Francisco, Ciudad Accesible

namiento libre para personas con dis-
capacidad en al menos dos lugares es-
tratégicos. 

La primera vez que fui manejando 
hasta la zona céntrica para retirar mi 
medicación, después de enfermarme, 
tenía notables dificultades para cami-
nar. Conduje mi vehículo directo al es-
tacionamiento reservado casi frente a 
la farmacia y a metros de la estación, 
pero... ¡no estaba! ¿Cómo puede ser? ¡Si 
lo había visto cada vez que pasaba por 
allí! 

Comencé a dar vueltas buscando el 
lugar para estacionar; vueltas y vueltas 
y no lo encontraba. No era posible...

Esta comprobación fue como un 
baldazo de agua fría para mí; esta-
ba decepcionada conmigo misma. Yo 
TAMBIÉN miraba SIN VER.

Esto fue por la tarde, en horario pico, 
de manera que no había modo de ha-
llar un lugar libre.

En una esquina se encontraba 
un móvil de tránsito y dos agentes; 
me acerqué y desde el auto les pre-
gunté dónde estaba  el  lugar  de  
estacionamiento reservado para per-
sonas con discapacidad. Me respondie-
ron que todos lo eran, que estacionara 
donde quisiera sin pagar, y que si por 
error se me labraba un acta de infrac-
ción, podría hacer un trámite para que 
fuera eximida del pago de la multa. Les 
respondí que en las dársenas no había 
lugares libres, y que el problema no era 
el pago, sino encontrar un lugar. 

La respuesta fue ...

-	Estacione en cualquier huequito.
-	 ¡Es que NO HAY un huequito!
-	Entonces estacione frente al cordón 

de la farmacia, insistieron
-	¿En infracción? ¿Con cordón amarillo? 

¿Interrumpiendo el tránsito? 
¿Molestando para el paso de los 
colectivos? Disculpe, pero no es una 
solución..., respondí

-	Bueno, puede estacionar en alguna 
esquina que esté libre, propusieron

-	¿Frente a la ochava, dice usted? 
pregunté creyendo no entender

-	Si, responden sin dudar
-	¿Y obstruir el paso de la rampa que 

necesita otra persona con movilidad 
reducida con las mismas o mayores 
dificultades que yo? ¿Eso me dice?, 
pregunto con explicación incluida, 
intentando que entiendan.

-	Está bien, señora, aléjese un poco del 
centro, a dos o tres cuadras de acá va 
a encontrar algún lugar.

-	¿¿¿¿¿¿.....??????...........................................
........................................................ 

Más de una vez tuve que estacionar 
a varias cuadras, inclusive en días 
de lluvia, y caminar cargando las 
conservadoras con mis medicamentos, 
con el riesgo de resbalarme que ello 
implica. (Fig. 11)

Segundo caso: cuando los espa-
cios están, pero están mal señaliza-
dos.

En el encuentro con la primera can-
didata a Concejal y sus colaboradores 
que mencioné anteriormente, les plan-
teé también este problema. 

Otra vez, ellos insistieron y 
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discutieron que sí, que allí estaban, 
que contamos con cuatro lugares en 
una esquina y otros tantos en otra 
esquina, ambas a una cuadra de la 
arteria principal.

Otra vez, los invité a ir hasta el lu-
gar, porque yo jamás los había visto, 
ni había visto el poste con el cartel 
correspondiente que ellos juraban ha-
ber colocado. Y comprobamos que los 
postes no existían, que tales lugares 
están señalizados  con   la  simbología 
de  prohibido estacionar, o estaciona-
miento reservado, por lo que si alguna 
vez los encontré libres no los utilicé 
convencida de que estaban destina-
dos a otros usuarios. 

La señalización utilizada (líneas 
amarillas en diagonal) no es la que co-
rresponde a la señalética universal de 
estacionamiento libre para personas 
con discapacidad (fondo azul y símbo-
lo blanco). (Fig. 12) Pero, además, en el 
caso de que estuvieran bien señaliza-
dos, si bien cuatro estacionamientos 
en una esquina es mejor que nada, 
deja de ser una buena alternativa; se-
ría mejor dos en cada esquina, por 
ejemplo, ubicando algunos frente a la 
mencionada farmacia, frente a la cual, 
si se observa, muchas veces hay dos o 
tres vehículos con el símbolo de dis-
capacidad estacionados en infracción 
e interrumpiendo el tránsito (aquello 
que me propusieron los también men-
cionados agentes) porque no hay ma-
nera de encontrar algún espacio libre 
en la cercanía. 

Esto es sólo a modo de citar un caso. 
Lo mismo ocurre en sitios estratégicos, 
como frente a las oficinas de empresas 

de servicios, tales como Telefónica, o 
de IOMA o PAMI, por ejemplo, donde 
la importante concurrencia de perso-
nas con movilidad reducida amerita 
que se prevean espacios reservados 
para estacionar.

Me explicaron que esto no era 
tan sencillo, que debía hacerse un 
proyecto y aprobarlo mediante una 
ordenanza municipal; que se trata de 

Fig. 11 -  Espacio para estacionar reservado para 
discapacitados imposible de utilizar; es decir, no existe 

como tal

Fig. 12- Espacios para estacionar reservados para 
personas con discapacidad mal señalizados

proyectos que requieren un análisis de 
sectores de la ciudad.

¡Pues entonces... hagámoslo! 
Pero hagámoslo seriamente; porque 

muchas veces las cosas no se hacen y 
otras muchas, aunque se llevan a cabo 
con las mejores intenciones no se rea-
lizan correctamente; una pena, porque 
se dispuso de tiempo, recursos, horas 
de trabajo, y varios etcéteras más, para 
finalmente hacer algo que no resulta 
útil, o bien, no resulta todo lo prove-
choso que podría ser como si se hu-
bieran atendido algunos detalles que 
parecen insignificantes para quien no 
sufre ninguna discapacidad, pero que 
para el 10% de la población significan 
una diferencia abismal: la diferencia 
entre poder llegar a destino o no; la di-
ferencia entre desarrollar su vida, sus 
actividades, con la mayor autonomía 
posible dentro de las posibilidades de 
cada uno o no. 

Tercer caso: cuando los espacios es-
tán correctamente señalizados pero...

Tal como sucede con las rampas, la 
designación de espacios de estaciona-
miento libre para personas con movi-
lidad reducida, adecuadamente ubi-
cados y correctamente señalizados no 
garantiza que se disponga de él cuan-
do y quien lo necesita. 

Por ejemplo, dos episodios que 
tuve que experimentar en la plaza de 
un Municipio vecino que cuenta con 
espacios libres en todas las esquinas y 
veredas de las manzanas de enfrente.

 
La primera vez, no encontraba 

espacio libre y los vehículos que los 

ocupaban no tenían la oblea del 
Certificado Único de Discapacidad 
(CUD); la esquina que me quedaba 
más cómoda siempre estaba ocupada 
por quienes asisten a un Profesorado, 
ninguno de ellos con movilidad 
reducida (¡Sí, una institución donde 
se forman Docentes!); era de noche, 
los riesgos del tropezón y la caída 
aumentan... hasta que en un momento 
vi, que uno de esos vehículos 
estacionados a una cuadra, tenía las 
luces encendidas como si estuviera 
por salir. Estacioné detrás, pasaban 
los minutos y no desocupaba el lugar. 
Bajé del auto, me acerqué y vi que la 
conductora estaba cómodamente 
utilizando su notebook... golpeé el 
vidrio y le pregunté si tenía alguna 
discapacidad.

-	 No, contestó
-	 Yo sí. Le respondí, y señalando el pos-

te agregué, Este espacio está reserva-
do para personas con discapacidad; 
te pido, por favor, que lo desocupes.

Me miró con disgusto, de arriba a aba-
jo, como diciéndome: No parece. Estás 
parada, caminás, te veo bien... 

-	 Si tenés alguna duda podés acercarte 
hasta mi vehículo y comprobarlo con 
el CUD.

 Y me quedé ahí, esperando que se 
fuera. 

Yo sé que para muchos, esto resulta 
desagradable, humillante, violento, 
cansador, desgastante y por tal motivo, 
desisten y se resignan a no defender 
sus derechos.
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Retrocedí esa cuadra caminando y, 
agotada, me senté a descansar. Pasaron 
dos agentes de la Policía Local; les 
relaté lo ocurrido y respondieron que 
es algo que observan frecuentemente 
pero que lamentablemente ellos “no 
pueden hacer nada”; Pregunto... Si 
yo pude pedirle que se retire a quien 
estacionó donde no debía, ¿no pueden 
hacerlo ellos también? Dicen que NO.

Me informaron que yo debía llamar 
al 911, algo que hice, pero me respon-
dieron que no era un tema de su in-
cumbencia y debía llamar a la oficina 
de tránsito del Municipio en cuestión. 
¿¡A las ocho de la noche!? Obviamen-
te, nadie me atendió.

Respuesta parecida me dio la 
candidata a Concejal anteriormente 
mencionada: que si el Municipio 
pone rampas y designa lugares de 
estacionamiento pero la gente las 
obstruye o los ocupa quien no debe... 
¡Ellos no tienen la culpa! ¡Ellos no 
pueden hacer nada!

Nuevamente pregunto, porque ten-
go la mala costumbre de preguntar: ¿Y 
los inspectores de tránsito, para qué 
están? ¿Sólo para hacerle un acta de 
infracción y cobrarle multa a quien no 
pagó la tarjeta de estacionamiento? 
Pregunto, no más...

En esa misma plaza del Municipio 
vecino una tarde muy concurrida, 
empiezo mi ronda para encontrar 
lugar y veo, estacionando en la vereda 
de enfrente, en el espacio reservado, 
a un automóvil que no tiene la oblea 
del CUD ni ningún otro símbolo. 
Espero que se bajen; ni él, ni ella, ni el 

niño tenían alguna discapacidad que 
pudiera notarse a simple vista.

Toqué bocina y les señalé el poste; el 
señor lo miró sorprendido como quien 
no hubiera reparado en él y me hizo un 
gesto de pedido de disculpas. Se subió 
al auto y estacionó contra el cordón 
amarillo de la vereda de la plaza, es 
decir, nuevamente en infracción.

Cruzó la calle y se acercó, nueva-
mente para pedirme disculpas; pero 
además me dijo: 

-	 ¿Sabe cuál es el problema?, Venga, 
mire que le muestro, me invitó. ¿Ve? 
Éste es el problema, dijo señalando 
los otros autos estacionados. Mire 
el espacio que dejan entre coche y 
coche. No respetan las marcas y se 
desperdicia un montón de espacio, se 
pierden lugares y a uno NO LE QUEDA 
OTRA que estacionar en el espacio 
para los discapacitados. ¿Vio? ¡A uno 
no le queda otra!

-	 Comprendo, señor, respondí. Usted 
tiene razón en que no se utilizaron 
bien los espacios para estacionar, 
pero en algo se equivoca: a usted LE 
QUEDA OTRA, que es ir a estacionar 
en otro lugar, a una o dos cuadras de 
aquí. Usted puede caminarlas. Yo no.

Reiteró su pedido de disculpas sin 
dejar de insistir en cuál era el origen del 
problema: la culpa era de los otros, no 
de él. Aplacó mi disgusto el recuerdo 
de otro señor que ante mi pedido, ni 
siquiera me miró, ni me respondió, ni 
pidió disculpas, ni cambió el auto de 
lugar, ni NADA. Como si yo no hubiera 
estado ahí hablándole, y concluí 
que, al fin y al cabo, debía aceptarle 

las disculpas con excusa y todo, y 
agradecerle que desocupara el lugar.

Plazas
Afortunadamente, no todas son ma-

las noticias: si hay un tema en el que 
notablemente se atiende el problema 
de la Accesibilidad son las plazas. 

¿Será porque un niño con discapaci-
dad impedido de jugar nos sensibiliza 
más que un adulto? Tal vez.

Lo importante es que lo vemos en 
los hechos, por ejemplo, cerca de casa 
han transformado lo que era casi un 
baldío en una plaza inclusiva: no sólo 
tiene garantizada la circulación para 
personas con movilidad reducida, sino 
también cuenta con juegos para niños 
con discapacidad motriz; y sé que son 
varias en este municipio. 

Pioneros y luchadores en esto, son 
los mellizos con discapacidad para 
caminar que viven en un municipio 
cercano, quienes trabajaron y gestio-
naron para que las plazas pudieran ser 
usadas por todos los chicos; también 
hay un precedente importante en las 
dos plazas principales del municipio 
vecino donde se cuenta con los men-
cionados espacios para estacionar, no 
hay escalones, todas las veredas son 
rampantes, etc. Nos queda, sin embar-
go, mucho por mejorar ya que en las 
mencionadas plazas no se atiende, to-
davía, a la accesibilidad para ciegos y 
disminuidos visuales.

Por suerte, se han dado los primeros 
e importantes pasos en este sentido. 
Ya no hay vuelta atrás. Pronto nos 

parecerá inadmisible una plaza que no 
sea inclusiva. (Fig. 13 y 14)

Veredas
En este caso nuevamente suele 

aparecer la excusa: las veredas se 
rompen a causa del paso del tiempo, 
las raíces de los árboles, la ejecución 
de obras y la falta de mantenimiento; y 
para repararlas no siempre es posible 
conseguir el mismo solado, hacer uno 
nuevo significa un gasto y finalmente 
se hace un parche, muchas veces, 
mal ejecutado. Vuelvo a recordar a 
California y sus veredas simples, ya 
que son sólo una cinta de cemento 
alisado, pero perfectas, impecables. 
No importa el diseño, los colores, la 

Fig. 13 y 14 Plaza accesible
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originalidad en las veredas de los 
barrios: eso está reservado para la zona 
céntrica, generalmente comercial; lo 
que importa, y además se controla, es 
que no presenten imperfecciones que 
puedan significar un riesgo para nadie. 
(Fig. 15)

Creo importante hacer un breve 
comentario sobre la dificultad que 
no vemos quienes vemos, es decir, 
quienes tenemos el don de la vista: los 
obstáculos que debe sortear un ciego 
o un disminuido visual.

Me refiero, por ejemplo, a la altura 
de carteles, toldos y marquesinas; 
pocas veces se respeta la altura mínima 
reglamentaria, la altura libre de paso 
que garantiza, además, que un ciego 
no se golpee contra ellos. 

Me refiero, también, a la ocupación 
indebida que hacen los comerciantes 
al colocar objetos para la venta en la 
vereda y sobre la línea de frente del 
local. Además, y muy especialmente, 
a los responsables de bares, 
restaurantes, cafeterías y heladerías 
que ubican mesas y sillas para los 
clientes sobre dicha línea; con este 
uso incorrecto del espacio público se 
viola permanentemente una norma 
en función de beneficios comerciales 
sin advertir que se obstaculiza la 
circulación de ciegos y disminuidos 
visuales quienes necesitan hacerlo 
contra la línea de frente de edificación 
para ubicarse en el espacio. (Fig. 16 y 
17) 

Colocar marquesinas y toldos a la 
altura adecuada implica prácticamen-
te el mismo costo que hacerlo a menor 

altura; ubicar mesas y sillas contra el 
cordón de la vereda liberando la línea 
de edificación no supone gasto ex-
tra. Digo esto para quienes argumen-
tan que la accesibilidad, tanto edilicia 
como urbana, resulta onerosa. 

Por suerte, a veces la ciudad me sor-
prende gratamente: hace pocos días 

Fig. 15- Veredas californianas

Fig. 16 y 17 - Línea de edificación ocupada por los 
comerciantes

concurrí a un restaurante en la Ciudad 
de Buenos Aires que no sólo tiene el 
frente de edificación libre y rampa de 
acceso sino que, además, cuenta con 
menú Braille. 

Concluyo esta segunda parte, reite-
rando lo dicho en la primera, pidiendo 
nuevamente disculpas a mis colegas 
lectores por el anecdotario autorrefe-
rencial, que excede lo propio de la ac-
tividad profesional; pero esta vez tam-
poco encontré otro modo de expresar 
aquello que quiero transmitir.

“Podría hablar de normativa urbana 
para la accesibilidad, de reglamentos, 
leyes para la discapacidad, códigos, etc; 
todos ellos, aspectos que son fundamen-
tales y que en nuestro país resultan bas-
tante completos, pero la vivencia de la 
discapacidad y de las dificultades para 
seguir habitando nuestras ciudades a 
pesar de ella es algo muy distinto, y no 
está escrito en ninguna ley.

De nada servirán los cambios en la 
currícula de la formación de grado, los 
posgrados, cursos, congresos, conferen-
cias o talleres de Accesibilidad en los que 
participemos, si como profesionales no 
somos capaces de observar y compren-
der las necesidades y posibilidades de 
un universo de usuarios lo más amplio 
posible.” 

Y agrego: de nada servirá todo 
aquello, si no logramos ocupar los es-
pacios de decisión en organismos ofi-
ciales donde se trabaja, en el mejor 
de los casos, en temas como el de la 
Accesibilidad Urbana para el que fui-
mos formados como profesionales y 
que habitualmente son ocupados por 
quienes, aunque bien intencionados, 
no tienen formación ni criterio para 
hacerlo adecuadamente.

Finalmente, “De nada servirán las 
normativas, códigos, reglamentos o le-
yes aprobados o por aprobar, si como 
seres humanos que somos, antes que 
profesionales, somos incapaces de po-
nernos por un momento, al menos por 
un momento, en el lugar de EL OTRO.”
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N
O

TA
S Medición de Obras y/o

instalaciones en
otros distritos  por: Arq. Gustavo Reggio

Durante muchos años los con-
tratos profesionales correspon-

dientes a la tarea de Medición e Infor-
me Técnico debían presentarse para 
su visado exclusivamente ante las de-
legaciones del distrito al que pertene-
cía la obra y/o instalación a relevar.

Tal vez esta resolución tuviera algún 
sentido durante los primeros años del 
CAPBA ya que existía por aquel enton-
ces una comisión dedicada a inspec-
cionar los inmuebles relevados a fin 
de detectar la existencia de posibles 
faltantes de obra no considerados por 
el profesional en la correspondiente 
contratación.

Desde su implementación el Distri-
to 3 se opuso sistemáticamente a una 
medida cuya particular esencia po-
nía en tela de juicio la honestidad del 
matriculado, además de generarle un 
gasto adicional que lo ubicaba en una 
situación desigual frente a otras pro-
fesiones con la incumbencia Medición 
mas no con la obligación de someter-
se a una verificación emprendida por 
sus propios pares.

En definitiva, la inspección de la 
obra para determinar si existen o no 

irregularidades es función del gobier-
no municipal quien, en caso de detec-
tarlas, debería comunicar al respectivo 
Colegio para que aplique al infractor 
las correspondientes sanciones.

Transcurrido un tiempo la antipática 
resolución fue derogada pero persistió 
la exigencia de visar las obras releva-
das en el distrito al que pertenecían; 
de esta forma el colega, siempre que el 
contrato de tareas profesionales inclu-
yera una Medición, estaba obligado a 
recorrer largas distancias para cumplir 
los requisitos del visado colegial. 

Hoy, considerando los avances lo-
grados en las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación, con el ob-
jeto de facilitar las gestiones que habi-
tualmente realizamos los Arquitectos 
ante el CAPBA y por una propuesta 
surgida en el Distrito 3, a fines del año 
próximo pasado fue aprobada por el 
Consejo Superior del Colegio de Arqui-
tectos de la Provincia de Buenos Aires 
la Resolución N° 101/17 que habilita al 
matriculado a realizar la presentación 
para el visado de los contratos por Me-
dición e Informe Técnico ante las Dele-
gaciones correspondientes a su domi-
cilio legal constituido, independiente-

mente del lugar en que esté ubicada 
la obra sujeta a visado, siempre dentro 
de los límites de la Provincia de Bue-
nos Aires.

A la documentación habitual de-
berá agregársele un archivo, en una 
sola hoja debidamente firmada por el 
matriculado, de tres (3) fotos digitales 
donde se pueda observar claramente 
la obra que se presenta a visado, un re-
quisito menor si se lo compara con la 
incomodidad y el esfuerzo que implica 
el traslado de uno a otro distrito para 
visar una Medición. 

MÁS INFORMACIÓN:
Resolución Nº 101/17

http://capba3.org.ar/boletin_digital/2018_OCTUBRE/links/Resoluci%C3%B3n.%20101-17.pdf
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